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    A Susana, hermana, que ha hecho del Cautivo el blanco de su devoción.


    A José Luis Palomo Gallardo que,


    sin ser pariente, ha sido cercano.

  


  
    «¿Sería propio de un Dios


    dejarse atar y conducir


    como un criminal?».


    Celso


    Discurso verdadero contra los cristianos.


    «Con el mismo vaivén


    del puente de la Aurora


    siempre te quiero ver.


    Con el mismo vaivén


    del puente de la Aurora,


    ahora y en la hora


    de nuestra muerte.


    Amén».


    Manuel Alcántara


    Pregón de la Semana Santa de Málaga, 1984.

  


  
    Presentación


    Desde hace varias décadas se viene estudiando el origen, el transcurso y la evolución de las hermandades y cofradías penitenciales malagueñas. Esta noble labor ha sido posible gracias al interés y el entusiasmo mostrados por profesores, historiadores e investigadores, quienes han puesto lo mejor de sí para dar a conocer la historia, en sus múltiples facetas, de las instituciones nazarenas de la ciudad.


    Ahora nos encontramos con un nuevo estudio de la Cofradía del Cautivo, realizado por el empleado catedralicio Alberto Jesús Palomo Cruz, quien se ha atrevido a relatar los acontecimientos más importantes de la corporación trinitaria. Y digo lo de atrevido, pues esta hermandad, radicada en la parroquia de San Pablo del barrio de la Trinidad, es una de las más y mejor estudiadas del panorama procesional. No obstante, Palomo ha conseguido mostrarnos —tarea difícil tras las numerosas publicaciones dedicadas a ella— y darle un enfoque diferente, resultando la lectura completamente amena.


    Como decimos, Alberto Palomo, con un estilo literario suelto y directo, consigue atraer nuestra atención con los diversos pormenores que, a lo largo del texto, nos va ofreciendo.


    Ha sido, sin duda, una tarea harto complicada la de aportar nuevos elementos, con la narración de historias, anécdotas y curiosidades de la cofradía que venera la imagen que mayor devoción despierta en el pueblo de Málaga; prueba de ello son las promesas que marchan tras el Señor cada Lunes Santo.


    Solo me resta felicitar al autor de la obra, titulada El Cautivo. Historia y devoción del «Señor de Málaga», por su osadía al haber aceptado un encargo que se presentaba cuanto menos dificultoso por lo que acabo de exponer.


    Andrés Camino Romero


    Doctor en Historia y


    director de la revista La Saeta
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    Perfil de la imagen del Señor.


    Fotografía de Daniel González González
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    Altar de Cultos.


    Fotografía de Daniel González González

  



  

    Introducción


    Hay determinadas imágenes que llegan a convertirse en referentes para las ciudades, adquiriendo el carácter de símbolos identitarios que trascienden su valor devocional, de modo que vienen a ser asumidas incluso por quienes no tienen inquietudes religiosas. Por toda España y, muy concretamente, en Andalucía tenemos sobrados ejemplos, y uno de ellos es Nuestro Padre Jesús Cautivo, titular de la cofradía penitencial que tiene su sede en la iglesia de San Pablo, enclavada en el barrio del mismo nombre. Es prácticamente imposible discernir las causas por las que una determinada efigie se convierte en un momento dado en imán para todo un pueblo, aunque siempre se argumentan para explicarlo motivaciones como las tocantes a las tradiciones o los sentimientos, lo que de entrada dificulta una interpretación racional de las mismas. Pero aun esas no pueden explicar en su totalidad este fenómeno. La devoción a Jesús Cautivo surge en un momento concreto y de forma rápida y espontánea se afianza, sin que haya necesitado la consolidación sentimental de transmisión por parte de muchas generaciones de devotos. Y al mismo tiempo, en una rivalidad no pretendida, supera en fama a otras imágenes mucho más importantes en cuanto a valía histórica y artística que se encontraban, desde muy antiguo, implantadas en la ciudad. En el pasado nuestros mayores se referían a este fenómeno con el encantador eufemismo «de resfrío de la devoción». El caso es que la estampa icónica del Señor de blanco se fue imponiendo en Málaga desde la época de la posguerra, para transmutarse en toda una enseña de la que se hace gala, ya sea en la noche del Lunes Santo o en las tardes de partido en la Rosaleda. Su imagen está presente en cuadros o almanaques, en las tiendas de los barrios, en azulejos en las fachadas de las casas y a disposición de los turistas, en un amplio merchandising que lo equipara con la Farola, la Catedral, el Cenachero, o cualquier otro de los emblemas icónicos de la ciudad de Málaga.


    El contenido de las páginas que siguen intenta versar casi exclusivamente sobre lo referente a la imagen, sin profundizar, más allá de lo justo, en la cofradía que lo tiene como titular, o la propia Semana Santa, de la que es importante protagonista o, mejor dicho, santo y seña. Para todos esos demás aspectos, ya hay una importante bibliografía, especialmente la obra en dos volúmenes titulada Cautivo y Trinidad que coordinó José Jiménez Guerrero en 2005, y que reunió a un magnífico plantel de historiadores y cofrades: Andrés Camino Romero, Ignacio Castillo Ruiz, María Encarnación Cabello Díaz, María del Pilar Díaz Ocejo, José María de las Peñas Alabarce, Eduardo Nieto Cruz y Fernando Soler Romero, a los que hay que sumar en otra faceta el nombre del acuarelista Manuel Hijano Sánchez, quien glosó repetidamente con sus pinceles al Señor. También cabe destacar, por la calidad que ha ido adquiriendo, la revista Estandarte, que publica anualmente la Hermandad y que se ha convertido en el órgano informativo de la misma.


    Se trata, por tanto, de una disertación sobre la imagen cercana y entrañable del Cautivo. El mismo que, según dijera el erudito Antonio Garrido Moraga, es «el Señor de Málaga», acertada ocurrencia que expresó en el pregón que pronunciara en 1996 en conmemoración del LXV aniversario fundacional de la Agrupación de Cofradías.
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    La icónica túnica de cola del Señor.


    Fotografía de Daniel González González


  




  

    

      [image: ]

    


    El Señor por Molina Lario. Al fondo la torre catedralicia.


    Fotografía de Daniel González González


  




  

    Apuntes históricos sobre la Hermandad


    Del culto a la sagrada imagen de la que versamos se ocupa la Real, Muy Ilustre y Venerable Cofradía de Nazarenos de Nuestro Padre Jesús Cautivo, María Santísima de la Trinidad Coronada y del Glorioso Apóstol Santiago, una de las corporaciones más destacadas de la Semana Santa malagueña en cuanto a popularidad y acervo devocional y artístico, aun cuando todavía no cuente siquiera con un siglo de andadura. Surgida en el entorno de la Acción Católica, para la historia quedan el nombre de sus fundadores: Julio Cabrera Orellana, José Carrasco Castilla, Adolfo Garín Sarmiento, José Antonio Luque Martín, José María Martín del Nido, Ricardo Ballesteros Gálvez, José Rodríguez Pérez, Ramón Donate Barrera-Caro y Salvador Luque Martín, siendo párroco de la iglesia de San Pablo Antonio Hidalgo Vilaret.


    En origen, la Cofradía tuvo como única titular a la Virgen bajo la advocación novedosa de la Trinidad, indudablemente motivada por el nombre del castizo barrio donde surge y permanece a día de hoy, denominado de tal manera por los terrenos en los que fue creciendo, en parte colindantes, y en parte propiedad del antiguo convento de los trinitarios calzados allí establecidos en el pasado. Pese a que la advocación mariana que eligieron aquellos cofrades tenía una clara justificación toponímica, a la par era manifiesto que entroncaba con el misterio trinitario, lo cual, además de novedoso, podía plantear alguna interpretación equívoca. Por razón de ello, desde el Obispado se presentaron algunas objeciones teológicas que, sin embargo, quedaron solventadas con la argumentación secular de que María, en relación con el Dios uno y trino, es hija, madre y esposa a la vez de las tres divinas personas. A aquellos fundadores de la Hermandad se debe esta particularidad que, muy posteriormente en el tiempo, adoptarían otras Dolorosas de hermandades andaluzas, como las titulares de cofradías dolorosas de Medinaceli, en Cádiz y San Fernando, o la del Cautivo de Jaén. Solventados tales reparos, la Corporación malagueña quedó constituida oficial y eclesiásticamente en abril de 1934, en unos momentos difíciles e inciertos para la práctica de la religión, lo que merece ser resaltado. La primera resolución adoptada fue conseguir una imagen de la Dolorosa, algo que hicieron adquiriéndola a un anticuario de la ciudad, siendo bendecida el 21 de octubre del referido año, tras adecuarla con una devanadera y unas manos abiertas, en sustitución de las cerradas originales. Restringida la Hermandad en este tiempo inicial al culto interno, al declararse la Guerra Civil lograron preservar a la titular, en gran medida y con grave riesgo personal, por la intervención de José Carrasco Castilla, uno de los procesionistas que habían intervenido en la fundación de la Hermandad y, a la larga, uno de los hermanos más prominentes. En 1938, de nuevo volvió a organizarse, tomando renovados bríos y marcándose nuevas metas, toda vez que se procedió a la modificación de los estatutos, acordando adoptar el carisma penitencial, solicitar el ingreso en la Agrupación de Cofradías y añadir un cotitular. En consonancia con los tiempos que se vivían, la novel Hermandad se esforzó en cuantos gestos creyeron oportunos para demostrar su fidelidad al nuevo régimen político establecido en España. De modo que, además de los consabidos nombramientos honoríficos a determinadas personalidades, se avino a estrechos lazos con la llamada Delegación Nacional de Excautivos (DNE), un organismo creado por Falange Española y de las JONS y dependiente de ella, que integraba a todas aquellas personas que habían sufrido cárcel, al haber sido represaliados por las autoridades de la República. Pertenecer a este organismo, que estuvo en vigor hasta 1957, facilitaba una serie de ventajas para cuya obtención se facilitaba el correspondiente carnet, donde se hacía constar que el beneficiario en cuestión había estado penando por «Dios y por España». Hasta la desaparición de dicha Delegación, fue una constante que en las representaciones oficiales que acompañaban a la salida procesional de la Cofradía figuraran el secretario provincial de turno y los correspondientes grupos de excautivos. Relevante resultó la relación que el marqués de Valdavia, a la sazón delegado nacional del organismo referido, mantuvo con la Hermandad trinitaria, de quien llegó a ser mayordomo de honor.


    A causa de esta vinculación, no es de extrañar que se adoptara el título de Cautivo para la imagen del Señor que se encargó al escultor José Martín Simón, siendo bendecida y expuesta al culto en 1939. En ese mismo año, concretamente el 4 de junio, siendo hermano mayor Julio Cabrera Orellana, el primero en ejercer tal cargo, se celebró la primera salida procesional organizada por la Cofradía, si bien tuvo carácter de gloria al presidirlo la imagen de la Virgen con ocasión de su festividad. El 12 noviembre del mismo año, la Agrupación de Cofradías aprobó el ingreso como miembro de pleno derecho de la Hermandad de la Trinidad, y el Lunes Santo de 1940 se efectuó la primera salida penitencial por las calles malagueñas, solo con la imagen del Señor, portado en unas sencillas andas que se montaron en un tinglao en el callejón de Villazo. Un año más tarde, en 1941, se incorporaría al cortejo María Santísima de la Trinidad, sin palio y con un terno blanco que se mantendría hasta que, posteriormente, adoptara como propio el color malva, ya usado en el concierto procesionista malagueño por la Dolorosa de la Archicofradía de la Sangre. Ese mismo año, la Cofradía designó al Jefe del Estado como mayordomo de honor, lo que conllevó que este concediese a la misma su propio escudo, cuyas armas estaban basadas en la banda real de Castilla, y que ha sido el emblema oficial de la misma hasta la reforma de 1989. Entrada la década de los noventa y coincidiendo con el auge del fenómeno procesionista en Málaga, la Hermandad entra en una fase de esplendor que hasta el presente es una constante, en su mayor parte debido a la enorme devoción que despierta el Señor.


    En 1942 la Cofradía, regida casi por entero en esta década por José Carrasco Castilla, solicita hermanarse con la Archicofradía del Apóstol Santiago para lucrarse de sus indulgencias, adoptando por titular al patrón de España y entablando entente cordial con el marqués de Figueroa, que era el hermano mayor. Esta importante confraternidad, con sede en la Catedral de Compostela, hunde sus raíces a fines del siglo XV y, por concesión apostólica, tiene la facultad de agregarse cualquier hermandad que exista en el mundo que tenga un título y una finalidad afín a la matriz. Con todo, esta vinculación es bastante particular porque la Cofradía del Cautivo no posee imagen alguna de Santiago, pese a ser titular y no mantiene, en la actualidad contacto directo alguno con la archicofradía compostelana, de manera que esta no la incluye en su relación de filiales, como por el contrario sí ocurre con numerosas corporaciones penitenciales de toda Andalucía. Entre las obligaciones que se acordaron para la concesión de tal titularidad estaba el apadrinamiento anual que en el pasado hacía la Cofradía y que beneficiaba a un recién nacido del barrio, a quien se bautizaba con el nombre de Santiago. Hoy solo se mantiene la celebración de una misa en la festividad del Apóstol. Sí cabe referir sobre el particular que en el altar que se montó para presidir el quinario cuaresmal de 2016, junto a las hechuras del Señor y la Dolorosa de la Trinidad, figuró la imagen de Santiago, que a tal efecto prestó la Cofradía del Prendimiento y que forma parte del grupo escultórico de su titular, obra del artista Juan Manuel García Palomo.


    Varios son los hitos más importantes en el transcurrir de la vida de la Cofradía. Cronológicamente, y obviando otros acontecimientos reseñados en distintos apartados, cabe recordar el juramento de defensa del dogma de la Pura y Limpia Concepción de María, emitido por la Cofradía el 31 de mayo de 1947, sin mayor trascendencia actualmente; y la participación en la procesión magna del 1 de noviembre de 1950 con la Virgen de la Trinidad, con ocasión de la proclamación dogmática de la Asunción de María, cuando se encontraba al frente de la Corporación Salvador Martín Rodríguez, quien había sucedido en esa responsabilidad a Leovigildo Caballero Gutiérrez, que solo ejerció el cargo un año.


    El Lunes Santo de 1953 pasó a los anales de la Hermandad a causa de un pavoroso incendio que se declaró en su itinerario procesional. Concretamente, el fuego afectó a los almacenes de la Casa Creixell, que se encontraban en la céntrica calle de Moreno Carbonero, coincidiendo con el tránsito penitencial, por lo que todo el cortejo se vio afectado y hubo de recomponerse. El desparpajo de los malagueños con respecto a este suceso motejó al Señor como «Solo ante el peligro», mientras que para la Virgen se escogió el apodo de «La niña de fuego». Ambos sobrenombres eran, respectivamente, el título de una película de vaqueros en boga en aquellas fechas, que trataba de la angustiosa espera de un sheriff de un pueblo insolidario, amenazado por la llegada de una cuadrilla de matones. En cuanto al remoquete de la imagen mariana, estaba tomado de una canción interpretada por el cantaor Manolo Caracol, que constituyó todo un boom por entonces. En esa misma Semana Santa, la Cofradía presentaba como estrenos la primera fase del actual trono del Señor y el de la Virgen, obra esta última de Pedro Pérez Hidalgo, posteriormente sustituida. En 1958, otro incendio fortuito afectó mucho más directamente a la Cofradía, ya que ese año se quemó parcialmente el manto bordado de la Virgen de la Trinidad, obra de Leopoldo Padilla. Se daba la circunstancia de que esta prenda se guardaba en los talleres del convento de San Carlos, donde se produjo el reseñado suceso.


    Mucho eco despertó la participación de la Hermandad en la muestra que celebró en 1960 la Agrupación de Cofradías en los salones del Círculo de Bellas Artes de Madrid, con el fin de difundir la Semana Santa malagueña, para lo que aportó parte de sus mejores enseres.


    Aunque se pueden rastrear desde fecha muy temprana numerosas acciones sociales en la Hermandad, la más sonada fue la creación en 1954 del Patronato Escolar «Jesús Cautivo», constituido en beneficio de las niñas del barrio de la Trinidad, siendo hermano mayor Enrique Enríquez Arias, afable procesionista, que tuvo como sucesores a Francisco Gutiérrez Mérida e Ignacio Gutiérrez Ovejero. El citado centro educativo estuvo vigente hasta su desaparición en la década de los ochenta, a causa de la promulgación de una reforma educativa.


    El 27 de febrero de 1967 se celebró la bendición de la nueva imagen de María Santísima de la Trinidad por el párroco de San Pablo, José García Rosado. La sustitución de la antigua Dolorosa por la nueva, obra de Francisco Buiza, se debió a una iniciativa del cofrade Manuel Sánchez Ballester, durante el mandato de José González Gil, siendo asesorado por el reputado diseñador Juan Casielles del Nido, quien renovaría en gran medida el estilismo procesionista malagueño, hasta su temprana desaparición a primeros de los ochenta. Para la historia quedan los recelos de una parte de los hermanos, que no comprendieron los motivos aducidos para este cambio, siendo el más recurrente el pequeño tamaño que poseía la efigie primitiva. Entre los descontentos por el mismo, cabe destacar al veterano cofrade José Carrasco Castilla, el salvador de la imagen en los años treinta que, muy dolido por esta decisión, rompió los lazos con la Cofradía.


    Realmente significativa constituyó la participación que tuvo la Corporación en la creación de un ambulatorio para el barrio de la Trinidad, cuya tramitación llevó a cabo ante el Ministerio de Trabajo. Construido en la calle Sevilla, quedó inaugurado en abril de 1972, pasando a denominarse Centro de Diagnóstico de Jesús Cautivo y, en la actualidad, Centro de Salud de Jesús Cautivo. También en la Cuaresma de ese mismo año se había efectuado la visita a la iglesia de San Pablo de los entonces príncipes de España, Juan Carlos de Borbón y Sofía de Grecia, para ser recibidos como hermanos honorarios de la Corporación, siéndoles impuestos en el acto los escapularios corporativos por el hermano mayor José González Gil. En estos iniciales años de la década de los setenta, la Cofradía se vio envuelta en unas polémicas de naturaleza económica con las que tuvo que lidiar el hermano mayor José Artillo Lavado, no siendo menos importantes los continuos problemas generados por los hombres de trono que se contrataban para llevar el de la Virgen que, al contrario que pasaba con el del Cristo, no contaba con hermanos y devotos suficientes que lo llevasen de forma desinteresada. A este mandatario se debe la progresiva sustitución de los portadores profesionales.


    Otro Lunes Santo luctuoso, pero peor que el del incendio de Creixell, se dio en 1979, cuando una enorme tromba sorprendió en la calle a la Cofradía, sufriendo tronos y enseres enormes desperfectos, lo que afectó también a la imagen del Señor, que no pudo ser protegida a tiempo. En la mañana del Lunes Santo del día 28 de marzo de 1983, tras la celebración del traslado de las imágenes, tuvo lugar la bendición de la casa hermandad de la Hermandad, con la asistencia del obispo Ramón Buxarrais y el alcalde Pedro Aparicio Sánchez, estando al frente de la Corporación José París Alonso. Construida sobre un solar de 245 metros cuadrados de superficie, los trabajos comenzaron en 1981, según proyecto del arquitecto Salvador Moreno Peralta, respondiendo la fachada del conjunto a un diseño del delineante Antonio Medina Barrionuevo, que le imprimió un marcado corte costumbrista, lo que incluye una espadaña con tres campanas que tienen el nombre de las tres dolorosas trinitarias: Salud, Soledad y Trinidad. El edificio cuenta con tres plantas y el consabido salón de tronos. A mediados de los noventa sufrió una ampliación de manos del arquitecto Fernando Soler Romero. Este logro tan importante permitió la desaparición de los detestables tinglaos, que permitían el montaje de los tronos y el inicio y encierro de la procesión anual, aun cuando en la memoria de los trinitarios permanece el recuerdo de las salidas procesionales que se efectuaban desde la calle Sevilla. El 12 de enero de 1989 el Rey, a solicitud de la Hermandad, presidida por José Villegas Alés, le concedió el título de «Real», pasando a modificarse la heráldica corporativa que, desde entonces, queda timbrada con una corona real. Al expresado cofrade se debe igualmente la iniciativa de hermanamiento con la Universidad Complutense de Madrid, estableciendo con la misma, entre otras cooperaciones, la concesión de unas becas de estudio.


    En la Semana Santa de 1994 el cortejo procesional de Jesús Cautivo volvió a sufrir una gran contrariedad, cuando al paso de las promesas que caminaban tras el trono del Señor se oyeron unas denotaciones que fueron interpretadas como un tiroteo, con la lógica desbandada de gente que generó una avalancha de tal magnitud que estuvo a punto de provocar una desgracia, lo que hubiera sido sin razón ni motivo, porque todo resultó infundado. El día 23 de febrero de 1996, dentro de los actos conmemorativos del LXXV aniversario de la fundación de la Agrupación de Cofradías de la Semana Santa de Málaga, la imagen de Jesús Cautivo presidió un vía crucis en el interior de la iglesia catedral, en reconocimiento a su extraordinaria devoción. De esta manera, el Señor entró por vez primera en el templo mayor de la diócesis, portado sobre el trono de traslado, al que se adosaron los dos faroles que le son característicos. Terminado el piadoso acto, procesionó por las calles del centro histórico para regresar a su sede canónica. Pero el gran acontecimiento de los últimos tiempos lo marcó la coronación canónica, con carácter diocesano, de María Santísima de la Trinidad, que se celebró solemnemente en la Catedral el sábado 21 de octubre de 2000, dándose la circunstancia totalmente fortuita, según se supo posteriormente, de que la fecha coincidía exactamente con el LXVI aniversario de la bendición de la imagen mariana precedente.


    En 2006, y a expensas de la Cofradía, se crea la Banda Sinfónica Virgen de la Trinidad, según iniciativa del músico Antonio Jiménez, y en 2010 queda constituida la Banda de Cornetas y Tambores del Cautivo. Años después y con Juan Partal Rodríguez de mandatario, al cumplirse el LXV aniversario fundacional de la Cofradía, le tocó al Señor presidir una nueva salida extraordinaria que se desarrolló en la tarde-noche del 14 de noviembre de 2009. En su trono, como si de otro Lunes Santo se tratara, la venerada efigie accedió hasta el centro urbano, donde a las ocho de la tarde se celebró un acto litúrgico ante el atrio catedralicio, oficiado por el obispo Jesús Catalá Ibáñez. Aunque esta salida resultó memorable, dejó un poso de cierta desilusión por la negativa de las autoridades eclesiásticas a que la Hermandad elevase al pleno del Ayuntamiento la propuesta de conceder a la imagen del Señor el título de alcalde honorario de Málaga. El rechazo a que se emprendieran las gestiones en tal sentido fue más decepcionante por haberse hecho pública la unanimidad favorable de todos los partidos políticos para la concesión de tan alta distinción.


    Una nueva procesión de carácter extraordinario motivó la salida procesional en su palio de María Santísima de la Trinidad en 2013. Esta magna mariana, bajo el nombre de Mater Dei, se organizó en conmemoración del Año de la Fe decretado por Roma, a la que precedió un besamanos general de todas las titulares de las corporaciones malagueñas de Pasión y Gloria. En la tarde-noche del sábado 28 de septiembre, siete dolorosas recorrieron las calles hasta acceder a la plaza del Obispo donde, en el atrio de la Catedral, se desarrolló el acto principal. A fines de 2014, nubes de tormenta se ciñeron sobre la Cofradía por ciertas tensiones internas y, en parte, por determinada situación personal del hermano mayor Juan Partal. Se cumplían entonces, exactamente, LXXV años desde la bendición de la imagen del Cautivo, por lo que se había decidido solicitar al Obispado una salida extraordinaria en su trono procesional que incluía una visita a la Catedral. Tal pretensión quedó denegada, aduciéndose que apenas habían transcurrido cinco años desde la última. Juan Bautista Jiménez sucedió a Partal en el cargo hasta que, a su vez, presentó su renuncia en febrero de 2015, lo que provocó que el Obispado interviniera la Cofradía bajo la supervisión de Carlos Ismael Álvarez, hasta la convocatoria de elecciones que, celebradas en febrero de 2016, fueron ganadas por Ignacio Castillo Ruiz, quien pasó a ser hermano mayor. Ese mismo año de 2016, y como hicieran el resto de las hermandades malagueñas que se unieron a los propósitos del Año de la Misericordia declarado por el Papa, se expuso a Jesús Cautivo en un besamanos extraordinario celebrado entre los días 11 y 12 de noviembre. Nuevamente, el 26 de mayo de 2018, la Virgen de la Trinidad en su trono procesional participó de otra procesión magna que estuvo presidida por la patrona Santa María de la Victoria, al cumplirse el LXXV aniversario de su coronación canónica pontificia. En la misma, participaron las nueve imágenes coronadas con las que cuenta hasta el momento la ciudad de Málaga.


    Insólita en todos los sentidos resultó la situación generada a nivel global por la pandemia de la Covid, que obligó a la suspensión de la Semana Santa en los años 2020 y 2021. Todavía con las restricciones vigentes a causa de la plaga, el Señor y la Virgen de la Trinidad se llevaron privadamente a la parroquia de la Amargura, a causa de las obras que comenzaron a acometerse en San Pablo y que afectaban a toda la zona del crucero. En esta iglesia permanecieron, recibiendo la veneración del pueblo entre el 25 de mayo hasta el 18 de julio de 2020, día en que al igual que se fueron regresaron discretamente a su sede, como exigían las circunstancias sanitarias del momento En 2021, paliados ya los contagios la Cofradía, aunque impedida de celebrar salida procesional alguna, pudo celebrar en la mañana del Sábado de Pasión la tradicional misa de alba. Para ello hubo de aforar la plaza de San Pablo con sillas distanciadas según establecía la normativa, capaces para un total de 260 personas, entre las que se contaban representaciones oficiales, personal sanitario de los centros relacionados con la Hermandad, miembros de Protección Civil y asociaciones de vecinos. Las sagradas imágenes, como viene siendo habitual, se colocaron en la embocadura de la puerta principal de la iglesia de San Pablo. El Lunes Santo, tanto el Señor como la Virgen quedaron ubicados en sus tronos procesionales tras ser trasladados privadamente hasta la casa-hermandad, cuyas puertas permanecieron abiertas para que los malagueños pudieran contemplarlas y venerarlas. Desde las doce de la mañana a las cinco de la tarde, margen acordado para tal exhibición, fueron incontables las personas que formando filas desfilaron ante ellas.


    El último de los eventos no ordinarios cabe fijarlo en el otoño de 2021, cuando la Agrupación de Cofradías de Semana Santa promovió en la misma Catedral la muestra expositiva titulada «El Verbo Encarnado», protagonizada por un grupo escogido de imágenes pasionistas. Jesús Cautivo, entronizado en sus andas procesionales reducidas al cajillo, quedó expuesto en el espacio del trascoro durante cincuenta y nueve días, justamente desde el periodo comprendido entre el 21 de septiembre y el 18 de noviembre. Para la ocasión el trono del Señor, sin los faroles ni adorno floral alguno, contó con un escabel pictórico perfectamente adaptado a la plataforma o monte del trono, estando decorada por el artista malagueño de proyección internacional José Luis Puche. Su obra, ejecutada con grafito y lápices de colores, desarrollaba en clave expresionista una abigarrada simbología, donde aparecía inmersa entre la figuración de claveles rojos, un elefante y un pavo real enlazados en forma de cruz, así como peces, todos ellos en alusión a la eternidad de Cristo, la providencia de Dios que todo lo ve y la difusión de la fe. Sobra comentar que la presencia del Señor Cautivo, en un sitio y lugar destacado de esta singular exhibición piadosa, generó una corriente continua de devotos que ofrendaron tantas flores que se hizo necesaria la instalación de jardineras para poder contenerlas.


    Uno de los logros más importantes que conseguir por la Cofradía en un futuro inmediato será la construcción de la nueva casa-hermandad que se planea erigir en el flanco izquierdo de la plaza de San Pablo, inmediato a la iglesia, en el momento presente, enclave grandemente degradado. Con una capacidad de 814 metros cuadrados, la parcela es propiedad de la Junta de Andalucía, quien ha cedido su titularidad en favor de la Cofradía y en beneficio de la regeneración urbanística de este espacio urbano, verdadero corazón del barrio de la Trinidad. Desde 2021 la Corporación de Jesús Cautivo está regida por Mario Ortega Rodríguez, quien se ha marcado como principal meta que alcanzar durante su mandato la construcción de esta nueva casa-hermandad.
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    Jesús Cautivo, obra cumbre del escultor Martín Simón.


    Fotografía de Daniel González González

  


  
    La imagen del Señor


    La hechura de Jesús Cautivo fue tomando forma en el taller del artista José Gabriel Martín Simón, enclavado en la calle de la Colcha de la ciudad hermana de Granada, de donde era oriundo. Se encuentra la misma entre las de Reyes Católicos y Pavaneras, y por tanto en pleno centro histórico. El nombre de tal vía proviene de las industrias dedicadas a la confección de estos accesorios de cama, que allí existieron en el pasado. De esa particularidad tan mullida proviene la expresión popular que circulaba entre los granadinos que decía: «Eres más delicao que la calle de la Colcha».


    José Gabriel Martín Simón (1896-1971) se inició de muy joven en el terreno del arte, ya que uno de sus tíos, Pablo de Loyzaga Gutiérrez, fue un reputado escultor y profesor en la Escuela Superior de Bellas Artes Industriales de Granada. De su mano, y como aprendiz del taller de José Navas Parejo, se formó en el campo del arte, colaborando en la decoración ornamental de la fachada del Gobierno Civil de la vecina ciudad, así como en la ejecución de las distintas obras demandadas a sus maestros, ya fueran para iglesias, panteones, hermandades o colecciones privadas. Durante esta etapa de instrucción aprendió, además de los rudimentos de la escultura, los de la orfebrería, de la que llegaría a ser un consumado artífice. Tras pasar como operario por el taller de Nicolás Prados López en 1930, contando ya treinta y seis años, consigue independizarse y abrir su propio obrador, monopolizado por los encargos religiosos, debido a la desaparición en muchas ciudades del acervo imaginero durante los lamentables sucesos anticlericales de los primeros meses de la proclamación de la II República. Esto provocaría un aluvión de solicitudes de obras destinadas a reemplazar lo destruido. En este contexto y esta época debemos situar el primer trabajo significativo que le encomendaron desde Málaga, hacia 1935. Se trataba de la remodelación de la segunda imagen que tuvo la Hermandad de la Sentencia, obra de José Ríus, sobre la que actuó muy acertadamente, además de tallarle el actual y hermoso busto. De seguido, esculpió también el correspondiente grupo escultórico para esta Corporación, compuesto por cuatro figuras que, como la del Señor, eran de talla completa, quedando resuelta la hechura de este con una túnica de color blanco... tal y como se menciona explícitamente en las publicaciones de la época porque, obviamente, en las fotografías que se conservan solo se adivina un tono muy claro en la misma. Aunque sea muy difícil de probar, a causa de la ausencia de testimonios escritos de aquel periodo, se puede admitir como sospecha que los hermanos del Cautivo tuvieron como especial referente a esta efigie de la fraternidad hermana cuando decidieron encargar la suya. Téngase en cuenta que, por entonces, ambas cofradías compartían sede en la iglesia de San Pablo, donde la Sentencia había quedado establecida tras el asalto a su sede de la Aurora María en 1931, y debió de pesar mucho en ellos la impresión que en la feligresía provocó la entronización del Cristo de la Sentencia, vestido de blanco y prontamente trasladado hasta la parroquia de Santiago. La misma proximidad de esta hermandad del Martes Santo debió de influir en la elección de José Martín Simón, hipótesis que además refuerza el hecho de que otra de las hermandades trinitarias, la Soledad de San Pablo, estuviese igualmente en tratos con el artífice granadino para hacerse con una réplica de la imagen perdida, algo que, en este caso, finalmente no se produjo.


    De cualquier forma, la resolución de adoptar un cotitular estaba tomada en el seno de la Hermandad de la Trinidad, y para hacerlo realidad se emprendió una cuestación entre los moradores del barrio, algo verdaderamente meritorio dado el momento de penuria que se atravesaba y el estatus, más que modesto, de la práctica totalidad del vecindario. Corría el año 1938, con la Guerra Civil todavía inconclusa, aunque terminada para Málaga, cuando se cerró el acuerdo con Martín Simón que estipuló por el trabajo un montante de dos mil pesetas, pagaderas en varios plazos. En ese preciso año que, como los que le siguieron, fueron «los del hambre», es decir, los del racionamiento, en los cuales las capas populares carecían del mínimo necesario para la subsistencia, y el salario mínimo no alcanzaba las seis pesetas. Por tanto, fue muy grande el esfuerzo que debió de suponerles a aquellos procesionistas reunir tan abultada cifra.


    Es bien sabido, se afirma, que la pretensión inicial era la de venerar al Señor en el pasaje del Ecce Homo o de la presentación al pueblo por Pilato, de modo que el escultor le modeló al efecto un cuerpo anatomizado provisto de una sucinta pureza, teniendo como único postizo las pestañas en los ojos, confeccionadas con cerdas de pincel. Así se viene admitiendo casi por tradición heredada, aunque existen facturas emitidas por Martín Simón en referencia al encargo de la imagen trinitaria, donde se especifica con claridad en el concepto que se trataba de la hechura de un «Cristo del Rescate». Igualmente, se achaca a la mentalidad puritana y religiosamente exacerbada de la posguerra ser la causa determinante de una de las que se vienen considerando «las tres negativas» experimentadas por la Cofradía a través de su historia, junto a la resistencia inicial a la advocación de la Virgen y la negación a labrarle un templo propio al Señor. Subterfugio que en realidad se queda corto, porque a lo largo del tiempo y, como puede comprobarse, son más de tres las desaprobaciones que ha recibido esta Hermandad. Pero la considerada primera de tales denegaciones la provocó Luis Cambronero Antigüedad, desde 1926 miembro de la Real Academia de Bellas Artes de San Telmo y, por tanto, con voz autorizada para opinar sobre las obras religiosas de nueva labra con destino a las devastadas iglesias malagueñas. No sabemos cuál fue el detonante que le indujo a escandalizarse por el desnudo que mostraba el Cristo trinitario, mientras que ni él ni ninguno de los miembros pertenecientes a la comisión artística, que se sepa, objetó el menor reparo a flagelado, crucificado o yacente alguno, tipologías todas que mostraban igualmente al Redentor carente de vestiduras. En todo caso, esta circunstancia se ha venido considerando providencial, por cuanto el Obispado, tras quedar advertido de tan indecorosa circunstancia, obligó a que la imagen fuese sobrevestida para poder ser aprobada y bendecida, logro que se atribuye a la intervención de José Suárez Faura, canónigo de la Catedral y toda una notoriedad en Málaga por haber sido capellán de los reyes de España. Todo esto se viene contando, repetimos, por transmisión asumida y no contrastada, por lo que se escapan algunos matices. Presentado el problema, y en realidad tan relativamente fácil de solucionar como era, cabe preguntarse que si el deseo de los cofrades era poseer un Ecce Homo, en vez de una túnica, ¿no hubiese sido más lógico y sencillo confeccionarle una capa o un mantolín que lo envolviera sin alterar tal iconografía? La versión que se ha hecho oficial explica que la túnica blanca nació a causa de la necesidad en la que se vieron de vestir la imagen, se supone que precipitadamente y en fecha aproximada al domingo 19 de marzo de 1939, en la que se fijó su bendición. Se cuenta que, dada la carestía existente de género, la solución la facilitó el cofrade Francisco Ortega Carrasco, quien empleado de una casa de tejidos, concretamente la perteneciente a Modesto Escobar con establecimiento en la Alameda de Capuchinos, pudo hacerse con el único retal disponible que era de color blanco o crudo, según las versiones, y de esta manera nació la icónica túnica confeccionada por Ana Carrasco Castilla, esposa de Francisco. En todo caso, no deja de ser llamativo que una tienda sin materiales disponibles a la venta mantuviera dependientes. Lamentablemente, este primer terno no se conserva, pese a que la Cofradía acostumbra a guardar todas las prendas relacionadas con el Titular que han sido desechadas. El Señor, finalmente, quedó bendecido a las once del día y fecha reseñados con anterioridad, por el párroco Francisco Blanca Boeza. Para la ceremonia quedó entronizado en un altar portátil colocado en un lateral del presbiterio de la iglesia de San Pablo. Queda claro que, con semejante solución, la iconografía pensada en un primer momento quedó modificada de manera radical, adoptando todo el grafismo de un Cristo cautivado que, precisa y curiosamente, era la advocación que había sido elegida por los cofrades y que se ajustaba a la perfección a la nueva fisonomía que adoptaba la imagen, aparentemente de manera obligada. Sea como fuere, el impacto tan positivo que recibió tal novedad perpetuó el uso de esta prenda, pasando a ser su principal rasgo identificador.


    En términos técnicos, Jesús Cautivo es una escultura policromada y tallada en madera de pino de Flandes, con una enorme unción y un correcto modelado, algo incompatible con lo que se ha llegado a afirmar y publicar sobre que estuvo a punto de ser rechazada a causa de su escaso valor artístico o por cierto amaneramiento presente en su modelado. Semejantes comentarios no tienen ninguna verosimilitud, máxime cuando resulta indudable que la talla, sin ser sobresaliente, reúne una altísima dignidad, una impronta única y todas las condiciones para incitar a la devoción. El Señor, con una altura de 1,77 metros y con un peso aproximado a ciento cincuenta kilos, descontando el volumen de la moderna peana de revestimiento, que añade unos cincuenta kilos más, aparece erguido y con las manos entrelazadas, la diestra sobre la siniestra y bastante despegadas del cuerpo, lo que además de facilitar su vestición, no se corresponde, por cierto, con una imagen destinada a empuñar una caña o cetro, algo propio de la iconografía de un Ecce Homo. Del mismo modo que ocurre con las manos, es la pierna derecha la que se adelanta en ademán de dar un paso. El cuerpo del Señor es mórbido, poco musculado pero fornido y correctamente proporcionado. Las extremidades son robustas y la pureza resuelta con pliegues que quedan recogidos en la parte derecha de la cadera. La cabeza se encuentra ligeramente escorada, con un rostro anguloso y dulcemente atrayente donde destaca la mirada entornada, potenciada por el postizo de las pestañas, y la boca entreabierta, como dejando escapar un gemido, lo que le aporta naturalidad. La barba bífida y la cabellera quedan resueltas con bucles que adoptan formas de guedejas en la parte frontal y que acaban en rizos en la dorsal. En cuanto a la policromía, cabe decir que posee tonos intensamente morenos que empañan la visión de las heridas y laceraciones que presenta ajustadas a los relatos evangélicos, pero distribuidas con mesura por todo el cuerpo. Aunque las carnaciones actuales no son las originales, los repintes introducidos han respetado en lo posible los tonos oscuros, tan del gusto popular. No se conserva la corona de espinas original que le confeccionara Martín Simón. La actual es trenzada, de metal, convenientemente pintada a imitación de una red de espinos naturales. Estilísticamente hablando, los rasgos faciales del Señor, guardando las consabidas diferencias, se reconocen en otras imágenes esculpidas por José Martín Simón, como el Cristo de la Pollinica, venerado en la iglesia de San Sebastián de Alhaurín de la Torre o el Nazareno de Benalmádena, cuya cofradía se encuentra establecida en la parroquia de Santo Domingo de aquella localidad, si bien ambas cuentan con modelados más simplificados que el que posee la efigie trinitaria.
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    Jesús Cautivo a su paso por la tribuna oficial.


    Fotografía de Daniel González González
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    Composición pictórica para el trono con ocasión de la exposición conmemorativa de la Agrupación de Cofradías.


    Fotografía de Daniel González González
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    Jesús Cautivo expuesto en el trascoro catedralicio.


    Fotografía de Daniel González González
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    El Señor aguardando a sus devotos.


    Fotografía de Daniel González González

  


  
    Las distintas restauraciones


    A lo largo de los años el Señor ha sufrido diversas restauraciones, gravitando todas ellas en torno a la estabilidad y sujeción de la imagen. Ya en 1940, apenas bendecido, tuvo que ser intervenido tras la primera salida procesional por daños en la peana, que resanó el tallista o carpintero José Escalante Valdés, cuyo hijo Francisco pertenecía a la junta de gobierno de la Cofradía. Pero salvando esta minucia y otras eventualidades, como la rotura de uno de los dedos en una ocasión en que se estaba procediendo a vestirlo, no sería hasta la década de los ochenta cuando sufriese la primera restauración de envergadura. El detonante de esta lo desencadenó la fuerte lluvia que sorprendió, entre la calle de Tejón y Rodríguez y la de Carretería, al cortejo procesional de la Hermandad la noche del Lunes Santo de 1979. La tromba fue tan inesperada que no dio tiempo a salvaguardar con un plástico al Señor ni a los enseres más delicados, de modo que las pérdidas se valoraron entre los tres y cuatro millones de pesetas. El agua agravó los problemas que ya venía arrastrando la imagen, especialmente en las piernas, dado que el anclaje original instalado por Martín Simón y consistente en unas grandes espigas de madera que quedaban unidas a la peana, provocaba fisuras en la talla, debidas a la fricción entre ambas. El entonces hermano mayor José París Alonso, ejerciendo de portavoz de la Cofradía, comunicó a los medios informativos que se había acordado de que la imagen sería tratada y restaurada en Málaga, por un equipo liderado por el recordado profesor e historiador del Arte Agustín Clavijo García. En el verano de ese año, la imagen se retiró del culto y se trasladó al cercano edificio de la Aurora, donde fue intervenida durante cinco meses de arduos trabajos. Los mismos concluyeron para el día 29 de diciembre, cuando el Señor retornó a su capilla, ya aparentemente consolidado. El Lunes Santo de 1981, en pleno y populoso traslado tras la misa de alba, el veterano vestidor del Señor José Luis Palomo observó con extrañeza un balanceo extraño en la imagen. Cuando llegó el momento de examinar la causa, se constató la aparición de nuevas grietas en ambas piernas, especialmente en la derecha. Con la alarma que es de suponer, y a tan pocas horas de la procesión, urgía una solución que vino una vez más de manos de Agustín Clavijo. Con una dosis por igual de resolución e imaginación, se improvisaron unos tirantes de metal en forma de escuadra que sirvieron de sujeción de refuerzo a las piernas y a la peana. Para proteger debidamente la imagen y evitarle rozaduras indeseadas, las extremidades quedaron debidamente salvaguardadas con unas fundas de tiras de caucho que, a modo de botas, las envolvían y que, a su vez, quedaron convenientemente camufladas con un vendaje de color blanco. De esta forma se solucionó un percance que estuvo a punto de poner en riesgo tanto la integridad del Señor como la celebración de la procesión. De hecho, el remedio resultó tan efectivo que, siempre que tiene ocasión, José Luis Palomo repite que nunca antes ni después de aquella Semana Santa ha experimentado una sensación de tranquilidad mayor que la de aquella salida penitencial. El paso siguiente fue acometer otra restauración de calado, para la cual la Cofradía volvió a recabar los servicios del citado Agustín Clavijo y su equipo, en esos momentos denominado IMEROA (Instituto Malagueño de Expertización y Restauración de Obras de Arte), en el cual destacaba el pintor local Luis Molledo. Los trabajos se desarrollaron en las dependencias del Palacio Episcopal, repristinando la imagen y consolidándola con el refuerzo de unas espigas metálicas de más de un metro de longitud, sustituyendo las originales de madera y que atravesaban las extremidades de la efigie desde la región inguinal hasta los talones, donde quedaban firmemente ancladas con tornillos. Otra importante novedad la constituyó la peana de revestimiento de forma octogonal y esquinas ochavadas, de madera de caoba y apliques de plata, que desde ese momento vino a ennoblecer la estampa del Señor, pasando a ser otra de sus peculiaridades identitarias.


    Transcurridos algunos años, concretamente entre finales de diciembre de 1987 y mediados de enero de 1988, de nuevo el profesor Clavijo, secundado por el equipo de técnicos adscritos al Museo Diocesano de Arte Sacro de Málaga, se avino a acometer otra labor restauradora en el Cristo trinitario, dotándole esta vez de una nueva policromía, y sustituyendo el sistema de anclaje de las potencias llamado de «bayoneta», o sea, introduciéndolas sin más en los orificios oportunos, por otro de rosca, mucho menos lesivo para la escultura y de más efectiva fijación. Tras estas labores, efectuadas en las dependencias de la Hermandad, la junta de gobierno decidió exponer al Señor en el salón de actos de la misma, desprovisto de vestiduras para que todos los devotos y hermanos pudiesen contemplar el estado que presentaba la imagen. Semejante iniciativa desbordó las previsiones de los cofrades, que tuvieron que ampliar el plazo de la exhibición, dada la afluencia de público.


    Pero la sucesión de intervenciones no acabó aquí, ya que la Cofradía, a raíz de un detallado estudio radiológico a la que fue sometida la imagen del Señor en 1989 por el departamento de radiología y fisioterapia de la Facultad de Medicina de la Universidad de Málaga, quedó advertida de que los problemas estructurales lejos de estar solucionados persistían, por lo que urgía una vez más una intervención. Sin demora, en octubre de ese año, la imagen era recepcionada en el taller de restauración de escultura de la Facultad de Bellas Artes de la Complutense de Madrid, dirigiendo los pertinentes trabajos el profesor Carlos Mejías García, secundado por un grupo de alumnos del quinto curso de esa especialidad. Esta nueva actuación en la talla vino a poner de manifiesto los errores de las restauraciones anteriores, especialmente en lo tocante a los refuerzos introducidos en la estructura, y las dilataciones y tensiones observadas en diversas piezas de las que la imagen estaba conformada. Para remediarlo se sustituyeron las piezas consideradas erróneas por otras de neopreno, con capacidad de ejercer como amortiguadores en los movimientos a los que, obviamente, estaba periódicamente expuesto el Señor. Entre otras medidas, también se tuvo en cuenta la sujeción idónea de los elementos afines a la imagen, tales como la corona de espinas, a la que se dotó de dos puntos de apoyo para que quedara perfectamente asentada. Estos trabajos se interrumpieron con ocasión de la celebración de la Semana Santa de 1990, regresando de nuevo la imagen a Madrid, donde se reanudaron los tratamientos de consolidación en una segunda fase que se prolongó hasta enero de 1991. Como resultado directo de esta restauración, los directivos de la Hermandad, a cuyo frente estaba entonces como hermano mayor José Antonio Villegas, decidieron desterrar los pulsos, tanto en el trono del Señor como en el de la Virgen de la Trinidad, atendiendo a las recomendaciones recibidas de los técnicos, que los consideraron altamente perjudiciales.


    Siguiendo el orden cronológico cabe registrar diez años después, en 2001, una restauración de carácter puntual por mano de María Teresa Real Palma, a la que siguió un periodo sin novedad alguna hasta que el Sábado Santo de 2016, cuando se procedía a bajar al Señor del trono, se detectaron una serie de daños, como siempre en relación con los tradicionales problemas estructurales de una imagen que, en definitiva, se talló con unos materiales no del todo apropiados, pero que eran los disponibles en una época de enorme precariedad. Tras un meditado debate interno, la junta de gobierno, encabezada por Ignacio Castillo, tras la aprobación en pertinente cabildo general de hermanos celebrado el 6 de febrero de 2017, determinaba confiar el arreglo del titular al profesor de Bellas Artes de Sevilla y reputado escultor imaginero Juan Manuel Miñarro López. Al mismo se le facilitaron para su actuación restauradora todos los resultados e informes radiológicos y tomográficos que, con anterioridad, se le practicaron a la talla en el departamento de diagnósticos de la Clínica Quirón de Málaga, donde la imagen fue trasladada de forma reservada.


    Retirado el Señor de la iglesia el 26 de mayo de dicho año, tras la celebración de un emotivo besamanos y una multitudinaria misa de campaña en la plaza de San Pablo, se trasladó hasta el taller del maestro, sito en la calle de Viriato de la ciudad hispalense el domingo 28 de ese mes, lo que con todas las garantías llevó a cabo la empresa malagueña de Ingeniería, Cultura y Ocio, especializada en esta clase de transportes tan delicados. A tal efecto, se construyó un arcón de madera debidamente acolchado. Como cofrade, el profesor Miñarro estaba plenamente concienciado de la enorme responsabilidad que adquiría, de modo que declaró que al Señor «no se le pararía ni una mosca», algo que enfatizó para demostrar su compromiso de efectuar un seguimiento constante a la imagen mientras permaneciese en su taller.


    Los trabajos de esta última y determinante gran restauración se prolongaron desde el 29 de mayo hasta el 29 de septiembre de 2017, sometiéndose la efigie a diversos tratamientos y actuaciones enfocados en la estructura interior, en la cabeza y en la capa pictórica. De todas estas labores, la más impactante fue la eliminación de las barras de hierro, de entre dos y tres kilos, introducidas en 1981 y que, pese a la buena voluntad de sus promotores, no solo no habían servido para solventar el problema de sujeción de la imagen, sino que progresivamente afectaron a su estabilidad, de modo que, de no haberse actuado, hubiesen imposibilitado que el Señor siguiera siendo procesionado. Tales elementos fueron sustituidos por nuevas espigas de madera y la realización de una nueva peana, capaz de soportar un gran peso y con un sistema de asas para facilitar la manipulación de la imagen. Paralelo a estas complejas labores, se actuó sobre las fisuras, se revisaron la generalidad de ensambles y se renovaron los puntos de apoyo de la corona de espinas y las potencias. Jesús Cautivo, ya resanado en su integridad, volvía a Málaga el 8 de octubre, cuatro meses y medio después de su marcha. Esta magistral, y esperemos que definitiva restauración, pudo ser apreciada en detalle por los malagueños porque, con muy buen criterio, la imagen del Señor quedó expuesta en una de las salas del Palacio Episcopal entre los días 9 y 11 de octubre, registrándose en todo momento largas colas de público. Igualmente, se organizó una conferencia explicativa de todo el proceso llevado a cabo por el profesor Miñarro, celebrada en la Sala Cánovas y, finalmente, una misa de acción de gracias en la parroquia de San Pablo, en la mañana del día 12 de ese mes.


    Hay que añadir que, como medida preventiva, antes de acometer la restauración del Señor se procedió a realizar una copia fidedigna de seguridad en 3D de la sagrada efigie. Esta tarea se realizó el 27 de mayo de 2017 en las mismas dependencias de la iglesia de San Pablo, a cargo de técnicos de la Universidad de Granada. Durante más de cuatro horas se obtuvieron todas las tomas e imágenes digitalizadas que, utilizadas virtualmente, permitirán en un futuro ser utilizadas en procesos restauradores e, incluso llegado el caso, reproducir la talla en caso de destrucción hasta en sus detalles más nimios.
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    El Cautivo en la noche del Lunes Santo.


    Fotografía de Daniel González González
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    El Señor durante su tránsito por la calle de Larios.


    Fotografía de Santiago Guerrero-Strachan

  


  


  
    La iconografía de Cristo Cautivado


    En términos formales, la imagen de Jesús Cautivo es una representación de Cristo prisionero y maniatado. Los evangelios nos relatan cómo este fue prendido en el Huerto de los Olivos, aunque con versiones diversas. Mateo y Marcos hablan de una turba con espadas y palos incitada por los sacerdotes y ancianos. Lucas asegura que estos se encontraban presentes y acompañados de la guardia del templo, testimonio que secunda Juan que, añade, se presentó al unísono un destacamento de la guarnición romana establecida en Jerusalén. En todo caso, es este último evangelista el que puntualiza que fue en ese momento cuando ataron al Señor (18, 12), porque los otros cronistas no mencionan este detalle, a excepción de Mateo, quien facilita otro dato, especificando que lo maniataron después de comparecer ante el Sanedrín y antes de ser llevado ante Pilato. Parejo al cautiverio de Jesús, se considera el abandono que sufrió por sus seguidores, comenzando por sus discípulos más inmediatos que huyeron dejándolo a su suerte, como profetizara muchos siglos antes de este acontecimiento el profeta Zacarías: «Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas» (13, 7) o mucho más gráficamente el paciente Job: «Se alejaron de mí quienes eran más necesarios para mí» (6, 13). De ahí que la estampa de Cristo cautivado más clásica prescinda de cualquier iconografía secundaria, haciendo resaltar su tremenda y apabullante soledad.
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    Las manos del Señor.


    Fotografía de Daniel González González

  


  
    Disquisiciones aparte, es lógico pensar que entre el episodio de su apresamiento en Getsemaní hasta el momento que tomó la cruz para subir al Calvario, Jesús estuvo inmovilizado con alguna clase de ligaduras. De esta forma, tenemos como primer rasgo distintivo en la imagen del Cristo trinitario su condición de prisionero que, junto al color de su túnica, remite directamente a la figura alegórica del manso cordero, víctima propiciatoria del sacrificio, tal y como señala el Libro del Apocalipsis (5, 6-14). Por supuesto, esta apreciación aplicada a la efigie malagueña es fortuita y no premeditada, ya que se admite que la elección del color de la túnica fue aleatoria, pero en todo caso puede ser perfectamente asumida. En ocasiones, algunos cofrades del Cautivo, especialmente quien fuera su hermano mayor y conocido periodista Ignacio Castillo, han defendido que esta imagen se podría considerar perfectamente como un compendio de la Pasión, dado que presenta además como señales suplementarias los signos de las heridas y la corona de espinas, por lo que cabe pensar que, cronológicamente, su representación debe establecerse entre los pasajes que median entre la sentencia a muerte por Pilato y los momentos inmediatos a recibir la cruz. Los antiguos tratadistas, versados en los temas referentes a las Escrituras, discurriendo sobre la cuestión de las ligaduras recomendaban a los artistas, para que lo tuvieran en cuenta en sus composiciones, que pintaran al Señor con las manos atadas a la espalda, porque argumentaban que esa era la costumbre común seguida entre los romanos. Para reforzar este aserto, incluso traían a cuento fragmentos de textos literarios de la época contemporánea a Cristo, como la Eneida de Virgilio, que menciona esta práctica habitual que se observaba con los condenados. En esta clase de divagaciones de siglos pasados, tan piadosas como especulativas, se argumentó incluso por parte de algunos autores que en realidad Jesús no debió de quedar inmovilizado con ataduras, sino con grilletes. La evidencia para afirmar tal cosa eran los que a modo de reliquia se exhibieron durante mucho tiempo en Jerusalén, según las crónicas, y que se creía fueron los que se usaron para este fin. Se contaba que, a su simple contacto, huían los demonios y sanaban los enfermos. Al menos así lo expuso en una de sus obras el padre Marcos Salmerón, afamado mercedario del siglo XVII. Curiosamente, es en Málaga donde esta particularidad, minoritaria en el arte cristiano, es observada en la imagen del Señor de los Gitanos, con sus peculiares cadenas rematadas de «boquerones». En todo caso, cabe añadir que varias autoridades eclesiásticas, entre las que sobresale san Basilio allá por el siglo IV, explicaban que tales ataduras o grilletes empleados para inmovilizar a Cristo eran los adminículos, que reproducían en clave simbólica la estola sacerdotal (entonces conocida como orarium), viniendo a significar alegóricamente en tales prendas la mortificación de la carne.


    Obviando pretéritos antecedentes, en algunas piezas paleocristianas o algunas pinturas flamencas, como la anónima del siglo XV exhibida en la Capilla Real de Granada, esta concreta representación del Señor se consolida en un momento y espacio bastante concretos. Junto con la iconografía del Nazareno, es la de Jesús Cautivo una de las más sentidas y queridas en nuestro país desde la época del Barroco, teniendo su referencia hegemónica en el famosísimo Jesús de Medinaceli de Madrid, al que los frailes trinitarios descalzos rescataron en 1681 de manos de los moros, en la ciudad marroquí de Mequinez. Cabe pensar que la referida imagen, en su iconografía originaria, respondiera a la tradicional del Nazareno con la cruz a cuestas y que, tras el suceso de su rescate, y como impacto devocional y propagandístico de la Orden, los frailes decidiesen dejarlo con la impronta de cautivado que lo ha caracterizado, aunque la postura de esta imagen en concreto no parece adaptarse bien a esa iconografía del Señor cargando el madero. Con todo, semejante hipótesis no es descabellada, dado que es sabido que a las diversas plazas norteafricanas se enviaban imágenes del Señor con la cruz a cuestas para que sirvieran de referentes devocionales y pudieran ser procesionadas, e incluso constituirse en titulares de las hermandades que allí se promovieran. El caso más cercano lo tenemos en el llamado Santo Rostro, venerado en la capilla de Nuestra Señora de los Reyes, en la Catedral malagueña. Se trata de la mascarilla de una efigie mancillada de un nazareno, procedente de la plaza argelina de Orán, que pudo ser recuperada por los trinitarios y recepcionada por el Cabildo a principios del siglo XVIII. En ella se cumplen todas las premisas anteriormente señaladas. A medias entre la historia y la leyenda, la recuperación de estas referidas efigies por parte de los religiosos en cuestión, es uno de los tantos episodios a los que estos hicieron frente dado su cometido de redentores, porque a la par de liberar a cautivos cristianos tras satisfacer la consiguiente compensación monetaria, se afanaban por recuperar cualquier objeto de culto en evitación de profanaciones. De la usanza de imponerles a quienes redimían el escapulario de la Orden, conformado por una cruz azul y roja, proviene el que porta la imagen madrileña y, por extensión, la malagueña. Tal práctica reunía una doble motivación. La principal era diferenciar claramente a los liberados; la piadosa, poner en evidencia que el Dios uno y trino los había rescatado para agraciarles con el don de la libertad. Significativamente, se equiparaba el escapulario con la señal con la que quedaron marcadas las casas de los antiguos israelitas para librarlos de morir la noche en que el poder divino hirió a los primogénitos, lo que antecedió al día de su liberación. En cuanto al hecho de que los brazos de la cruz griega que aparece en el escapulario trinitario no se encuentran unidos entre sí, sino superpuestos, no viene sino a corroborar gráficamente que, habiendo solo un Dios, convergen en él tres personas distintas. De ahí también que los dos colores de la cruz de los frailes constituidos por san Juan de Mata, junto al soporte blanco que posee la insignia, vengan igualmente a representar la triada divina.


    Que la efigie de Jesús Cautivo lleve siempre semejante emblema sobre el pecho la relaciona directamente con la órbita del referido Cristo de Medinaceli, cuyas réplicas están presentes por toda España. Por el contrario, la diferencia entre ambos simulacros radica en el color de la túnica que visten. El primero de ellos luce la tradicional de color morado que, asociado a la penitencia, fue además ampliamente difundido para las imágenes cristológicas de la Pasión, entre otras motivaciones por la difusión de visiones de místicos como la venerable Marina de Escobar (1554-1633), quien afirmaba que, en repetidas ocasiones, se le había aparecido el Señor «como andaba en este mundo...», vestido «de un tornasolado azul oscuro o morado...», lo que corroboraban supuestas reliquias de la túnica de Cristo, como la que se veneraba en el desaparecido convento cartujo de Nuestra Señora de Aniago, en Valladolid, y que era de esa tonalidad. Tal reliquia fue enviada desde Constantinopla por el emperador Manuel II Paleólogo (†1425), quien la remitió como regalo a Enrique III, rey de Castilla, con su correspondiente certificado de autenticidad. Por todo lo anteriormente expuesto, la impoluta y emblemática túnica blanca del Cristo malagueño no se ajusta en este punto a los cánones establecidos para la iconografía de Jesús Cautivado y Rescatado.

  


  
    [image: ]


    Panorámica de los hombres de trono que portan al Señor por las calles malagueñas el Lunes Santo.


    Fotografía de Daniel González González

  


  
    [image: ]


    Perfil del Señor.


    Fotografía de Daniel González González
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    Bajo los varales los hombres de trono hacen andar al Señor.


    Fotografía de Santiago Guerrero-Strachan

  


  
    El blanco por divisa y otras particularidades secundarias


    No deja de resultar llamativo que tres de las imágenes más populares de la Semana Santa malagueña y todas ellas, con un evidente poder de convocatoria, vistan o hayan vestido de blanco de forma continuada. Sin este color en su indumentaria no se puede concebir ni a Jesús Cautivo, ni a la Virgen del Rocío, «la novia de Málaga». Incluso el venerado Nazareno de la Misericordia, «el Chiquito», durante las décadas de los sesenta hasta principios de los ochenta, vistió de ese modo, hasta que recuperó de nuevo la tradicional vestimenta de terciopelo burdeos recamada en oro. Pero aun así, en el ideario popular siguió tan vivo el recuerdo de aquella prenda blanca del Cristo perchelero, que en 2018 le fue confiada la confección de una nueva al modisto Francisco Ruiz, y que desde entonces emplea durante el traslado procesional, desde la iglesia del Carmen hasta la casa-hermandad.


    Resulta evidente que la referencia visual de una prenda de semejante tonalidad ejerce un misterioso reclamo que agrada a la mayoría de la gente, aunque es cierto que su uso no tiene antecedentes iconográficos de consistencia según la tradición artística cristiana aplicada a los distintos pasajes de la Pasión, salvo la excepción del desprecio de Herodes, aunque con los reparos que más adelante se señalarán. Precisamente en Málaga, antes que lo hiciera el Cautivo, lucieron túnicas albas los titulares de la Hermandad de la Humillación, al adoptar el mencionado misterio pasionista a partir de 1926, y la del Prendimiento, que se adelantó un año a la novedad, con la bendición de la primera imagen que veneró y que se bendijo en 1927. En este último caso se trataba de una imagen con vestiduras de paños encolados y, por tanto, pintadas. Mención aparte y especial merecen los dos Cristos de la Sentencia y su correspondiente grupo escultórico que, para la hermandad malagueña de este nombre, esculpiera el artista catalán José Ríus en 1930 y 1932, respectivamente. En ambas versiones se cubrían con túnicas blancas, por entero talladas y ensambladas en la madera. Como la segunda no agradó a los componentes de la Cofradía de la Sentencia, se la entregó para su reforma al escultor granadino José Gabriel Martín Simón, como ya se ha dicho en un apartado anterior. Corría el año 1935 y, el resultado fue el actual y renombrado Cristo, con la salvedad de que mantenía la vestidura tallada, que conservaba como seña de identidad el color blanco. Recuérdese de nuevo que, por aquellos años, la Hermandad de la Sentencia radicó en la desaparecida iglesia de la Aurora María y, posteriormente, en la parroquia de San Pablo, dentro del ámbito del barrio de la Trinidad. Especifiquemos de paso que, posteriormente y de forma gradual, se ha impuesto la costumbre en determinados momentos del calendario litúrgico de que las imágenes cristológicas se atavíen de blanco. Hasta Jesús el Rico, en los años setenta, o el mismísimo Cristo de los Gitanos en los ochenta, según recordarán los cofrades más veteranos, no se libraron de esta tendencia, aunque solo circunscrita al culto interno.


    Hablando con propiedad, el blanco es la ausencia de todos los colores. En la tradición cristiana identifica a la pureza, la limpieza, la inocencia y la paz, siendo como es un tono neutro. Como ya ha quedado comentado, la mayoría de los autores religiosos de antaño convenían en que el tinte morado era el más apropiado para representar las prendas de Jesús, mientras otros defendían que se ajustaba mucho mejor el color encarnado, cuya simbología evoca el vino, la sangre y la púrpura, lo que condensaba también la condición del Redentor, que fue a la vez ofrenda, víctima y soberano. Ese era el sentir de los tratadistas, caso de Juan Interián de Ayala, que compuso una obra para aconsejar a los artistas el modo y la manera de plasmar cualquier asunto sacro. Por el contrario, la mística y venerable sor María de Ágreda, en su celebérrima obra Mística ciudad de Dios, dejó escrito por revelación que la misma Virgen confeccionó la túnica para su hijo:


    ... En lana natural y sin teñir, la hiló por sus manos muy delgada y de ella tejió una tunicela de una vez y sin costuras, al modo de lo que se hace de aguja, y más propiamente parecía a lo que llaman terliz, porque hacía un cordoncillo y no era como el paño liso. Tejióla en un telarcillo, como las labores que llaman punto, sacándola toda de una pieza inconsútil misteriosamente. Y tuvo dos cosas milagrosas: la una, que salió toda igual y sin ruga; la otra, que se le mejoró y mudó el color natural a la lana, a petición y voluntad de la divina Señora, en el color entre morado y plateado perfectísimo, quedando en un medio que no se podía determinar a ningún color, porque ni parecía del todo morada, ni plateada, ni parda que llaman frailesco, y de todo tenía.


    En todo caso, es el morado y las diversas modalidades del rojo los que predominan de manera apabullante en el vestuario de las imágenes pasionistas, de modo que cualquier excepción a esta regla, no impuesta pero asumida, se resalta como una particularidad especial o novedosa. Desde un criterio puramente arqueológico, y prescindiendo de todas las disquisiciones piadosas, lo más plausible es admitir que Cristo, al igual que sus coetáneos, debió de vestir ropa basta de lana de oveja o de pelo de cabra, o las más ásperas y oscuras de camello y, por tanto, de entonaciones pardas o terrosas. Los hebreos de esa época desconocían el algodón, y los pocos tintes que conseguían elaborar procedían de destilados de almendras, raíces o moluscos. La simpleza de estos vestidos explica la relevancia que se da a los ropajes blancos en determinados pasajes evangélicos como el de Transfiguración, donde se especifica que los de Cristo adquirieron tal brillantez «que ningún batanero de la tierra podría blanquearlos así» (Marcos 9, 3). El otro episodio, el correspondiente al desprecio de Herodes Antipas, exige varios comentarios. En las traducciones antiguas se describe que le pusieron por burla un vestido blanco, pero con las estrictas revisiones de las distintas versiones del texto bíblico, en la actualidad queda explicitado que se trataba de un atavío espléndido, o sea, un traje de gala, al igual de los que lucían los príncipes. No se correspondía, por tanto, a una sencilla túnica blanca para señalarlo de inocente o mentecato, como se ha venido interpretando, o de un traje reservado y exclusivo para los locos, de modo parecido a como siglos más tarde ocurriese con los sambenitos que se endosaban a los herejes. De haber significado tal cosa entre los judíos, ¿cómo es posible que se afirmase que en el pasaje de la Transfiguración las ropas del Señor se tornaran blancas, o que de ese color vistiesen los ancianos del Apocalipsis? Las mismas Escrituras son las que desmienten que la burla de Herodes se reflejara en el color de la túnica que mandó colocarle a Cristo. No fue en el color de la túnica, sino en su prestancia. Realmente, lo que tiene sentido es que fuera una vestidura regia, lujosa, quizás salida del guardarropa del mismo tetrarca que, al disfrazar a Jesús de esa guisa, quiso hacer pública mofa de alguien que había asegurado públicamente su condición de rey, disfrazándolo como tal. Que este atavío en cuestión sobresaliese además por su blancura no tiene nada de extraño, porque es sabido que en la Antigüedad las telas elaboradas resultaban caras, de modo que las de color blanco no eran de uso corriente, ya que necesitaban un proceso especial a base de agentes blanqueadores. En la misma Roma las prendas de este color, denominado en latín candidus, estaban reservadas para confeccionar las togas de quienes aspiraban a detentar cargos públicos, de ahí nuestra acepción de candidatos.


    Digresiones aparte, cabe insistir en la constatación de que el hábito blanco de Jesús Cautivo se ha convertido en su singularidad principal por antonomasia, aunque con otras singularidades en las que pocas veces se repara. Y es que, a un color tan novedoso en la túnica del Señor, se aúnan unos complementos sumamente arcaicos. Mientras que la inmensa mayoría de las imágenes pasionistas de Málaga han actualizado sus indumentarias, adoptando la usanza propia de la Andalucía occidental y desechando las que les eran tradicionales y propias, el Cristo trinitario sigue llevando ribetes de agremanes dorados en la túnica y cola larga que, en el ideario barroco, son la sublimación de un manto real, si bien el corte de este último elemento en la imagen trinitaria debió de responder también al deseo de sus cofrades de lograr ese movimiento tan efectista que produce la prenda al ser agitada por el aire y con las mecidas de los hombres de trono. Oscilaciones del todo naturales que, sin embargo, han dado pie a crear toda una leyenda urbana que asegura que bajo la túnica del Señor se instala un pequeño ventilador que mueve la tela, disparate inmenso que, con todo, hay quien se lo cree. Mucho más extraordinario resulta que Jesús Cautivo sea la única efigie de Málaga que haya conservado, con regusto de épocas arcaicas, el doble cíngulo de cuatro borlones que ciñe su cintura y que, en el pasado, tenían todos los Cristos vestideros, como es fácil colegir gracias a grabados y viejos daguerrotipos.
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    La imagen expuesta a la veneración.


    Fotografía de Daniel González González

  


  
    Sobre la advocación de Jesús Cautivo


    Todas las fuentes disponibles son concordes en admitir que la elección de la advocación de Jesús Cautivo está ligada al momento histórico que atravesaba el país, concretamente en la última fase de la Guerra Civil. Sumando al hecho de quienes eran desafectos a la República, y que se habían considerado represaliados durante su apogeo y discriminados por su sentir religioso, cabe añadir otra consideración razonada por algunos autores. También la imagen de la Virgen de la Trinidad había sufrido penalidades parecidas a quienes tuvieron que huir y ocultarse para salvarse en el transcurso del periodo de la contienda. De esta forma, fue tan ocurrente como previsible que a la hora de resolver dar culto a una imagen del Señor se acordase llamarlo Cautivo. Además, al adoptar tal título, se facilitaba la asociación y el mecenazgo con una entidad de la que esperaba actuase de patrocinadora y de mecenas para la Cofradía. Este proceder fue la solución que encontraron, no solo esta Corporación trinitaria sino todas las demás, en un claro intento de conseguir fondos y apoyo, en un tiempo en que todo era de una precariedad casi absoluta. El organismo elegido al efecto fue la Delegación Nacional de Excautivos (DNE), con un relativo peso en los primeros años de la posguerra y que llegó a disponer de una organización lo bastante compleja a nivel nacional como para disponer de un medio informativo propio, capacidad de organizar eventos y canalizar ayudas a sus afiliados, e incluso hacerse de su correspondiente parafernalia icónica. De hecho, durante los primeros años que siguieron a la bendición de la imagen del Cautivo, esta lució en el pecho la medalla distintiva con el escudo de la referida Delegación.


    El término cautivo, que la propaganda oficial del franquismo eligió usar para sus proclamas, pese a sus resabios medievales, por otra parte tan afines a la mentalidad del Régimen, casaba muy bien con la grandilocuencia verbal de sus dirigentes y propagadores. Recuérdese que en el histórico parte final que comunicaba el final de la contienda civil, el 1 de abril de 1939, se expresaba literalmente como: «En el día de hoy, cautivo y desarmado el ejército rojo, han alcanzado las tropas militares sus últimos objetivos militares...». Redactado el texto por el mismo Franco, el adjetivo que eligió para describir el estado de las tropas derrotadas remitía, sin ninguna duda, a los tiempos gloriosos del pasado hispánico, cuando de semejante modo se denominaba a los enemigos vencidos. Este y otros adjetivos cuadraban con la aspiración de equiparar la guerra que se había librado al fenómeno idealizado de las cruzadas, lo que arrastraba una evidente carga de providencialismo. En todo caso es una advocación perteneciente a la orden trinitaria que, según lo expuesto, condensó en ella la función principal que motivó su fundación redentora. El simbolismo desarrollado en las prefiguraciones, aplicado a los relatos del Antiguo Testamento, reconoce como anuncios de este particular pasaje del Señor preso, atado, escarnecido y abandonado por los suyos diversos pasajes coincidentes: desde el santo Job hundido en la miseria en una situación equiparable a la del cautiverio (Job 38-42), pasando por Sedequías, el último de los reyes de Judá cargado de cadenas y conducido a Babilonia (2 Crónicas 36, 11-21), hasta la figura de Sansón, apresado y convertido en objeto de burla por parte de sus enemigos (Jueces 16, 25).

  


  
    La irradiación de la devoción y estética del Cautivo


    La fama del Cautivo, iconológica y devocionalmente, ha traspasado fronteras. Comenzando por las más inmediatas, porque son ampliamente conocidas las hermandades que, en la provincia malagueña, han recreado en sus sagrados titulares las hechuras y la impronta del Cristo de la capital. A modo de simple rastreo, y sin pretender ser exhaustivos, podemos enumerar los ejemplos a continuación enumerados. En la ciudad de la Axarquía, Vélez-Málaga, el culto a Jesús Cautivo queda monopolizado por la antigua Hermandad de Santa María Magdalena, que en 1961 incorporó como cotitular a Nuestro Padre Jesús Cautivo de Medinaceli, imagen realizada por el cordobés Amadeo Ruiz Olmos. Las similitudes en el atuendo, incluidos los cuatro cíngulos, son un calco del icono malagueño y, como aquel, goza de un gran fervor que se plasma en las largas colas de mandas, que es como en la ciudad hermana se denominan a las promesas, que se dicen en la capital. En cuanto al núcleo costero de Los Boliches, en Fuengirola, el Cautivo es un imán devocional desde que, el día de la Inmaculada de 1988, se bendijera en la iglesia del Carmen la imagen que tallara Juan Manuel Miñarro. Como en el caso antecedente, los complementos iconográficos remedan al Cristo malagueño, incluidos los dos faroles del trono y, también aquí, se produce el fenómeno de cientos de personas marchando en pos del Señor en la noche del Miércoles Santo. Semejante popularidad ha quedado reflejada en la avenida de Fuengirola que lleva su nombre. La imagen de este Cautivo sufrió una fractura en su pierna derecha durante la salida procesional de 1994. La gravedad de la rotura fue tal que, por precaución, hubo que acortar la procesión y regresarlo a la iglesia. Según ha contado Juan Manuel Miñarro, su autor, a esa misma hora en Sevilla, donde reside, sintió un fuerte dolor en su pierna derecha que no terminaba de remitir. «Ya en casa, recibí la llamada de un miembro de la junta contándome lo que había ocurrido con el Cautivo. Pregunté qué extremidad era y me dio un vuelco al corazón saber que era la misma que me dolía. El dolor solo desapareció cuando me trajeron la imagen al taller».


    En Estepona, la cofradía que rinde culto al Cautivo, personificado en una obra de Francisco Limón Parra, también tuvo como fuente de inspiración tanto la imagen, como el trono de la hermandad originaria de la capital. La salvedad en sus grafismos es que el Cristo esteponero carece de corona de espinas, por considerar sus hermanos que plasma el momento evangélico en que es conducido a la casa de Anás. En la iglesia de Santo Domingo de Guzmán, en Benalmádena pueblo, tiene su sede la Cofradía de Jesús Cautivo y María Santísima de la Esperanza, con la consabida efigie del Señor acorde al grafismo de la malagueña. Realizada por Manuel León en 1994, hace su salida procesional el Martes Santo, encandilando a los esteponeros con su porte y su túnica blanca. El día anterior, más singular es aún si cabe el desfile procesional del «Jesús Cautivo Infantil», que promueve la Cofradía destinado a los niños de la localidad. Con un trono y una hermosa reproducción a su medida, los chiquillos de la localidad conforman una procesión donde no faltan ni nazarenos, ni mantillas, ni los hombres de trono que son la cantera de la hermandad del futuro. En otro municipio malagueño, el de Algarrobo, se da la circunstancia de la duplicidad devocional observada también en otros muchos lugares. El Nazareno que es titular de su hermandad, junto a la Virgen de los Dolores, queda transformado en un Jesús Cautivado para la procesión del Miércoles Santo, para lo cual se le retira la cruz y se le reviste de la pertinente túnica blanca. En Nerja existe un grupo parroquial que comenzó su andadura hacia 1997, alrededor de la Virgen de los Desamparados y Jesús Cautivo, imagen de dulce impronta realizada por Israel Cornejo y venerada en la iglesia del Salvador.


    De forma similar, el influjo de la imagen primigenia trinitaria se percibe, más o menos indirectamente, en muchos otros puntos más lejanos de la geografía malagueña. Quizás el más sorprendente se encuentre en la localidad jienense de Martos, donde se halla erigida la Cofradía de Nuestro Padre Jesús Cautivo de la Túnica Blanca y María Santísima de la Trinidad en su Mayor Dolor y Desamparo, caso único de una advocación que recoja una particularidad de la vestimenta de su titular. Aunque esta hermandad tiene orígenes antiguos y, al contrario que su homónima malagueña, vínculos periódicos con la orden de los trinitarios, la imagen del Señor que venera es coetánea a la refundación de la Corporación, alrededor de 1946. Desde su bendición esta efigie, obra de José Navas Parejo, fue sobrevestida con una túnica blanca que los cofrades marteños justifican, de modo un tanto arbitrario, con el trance del abandono de los discípulos y el proceso político-religioso sufrido por el Redentor. Pese a ello, otras decisiones de esta cofradía, como la de sustituir el costal por varales, son bastante reveladoras de dónde le llegan los influjos. En la capital jienense, el rastro del Cristo malagueño se hace notorio en la joven Cofradía de Jesús Cautivo en el abandono de sus discípulos y María Santísima de la Trinidad, con sede en la parroquia de Santa Isabel. Los dos titulares son producto de las gubias de Francisco Romero Zafra, en 2012. En Granada, cabe añadir a este listado el titular de la hermandad de espíritu franciscano, fundada en 1981 y que cuenta como titular a Jesús Cautivo, al que muestran revestido de blanco.


    Ya fuera de Andalucía podemos reseñar, como imágenes pertenecientes a cofradías e inspiradas en el prototipo malagueño, los cautivos de la Hermandad de la Merced, fundada en 1989 en el seno de la Casa de Andalucía de Vinaròs (Castellón), con una imagen del artista Manuel Hernández León, y el titular de la Cofradía de la Macarena de Valdepeñas, en Ciudad Real, con un Cautivo labrado por Fernando Cotro en 2007 y que, aunque viste túnica blanca, la suele lucir bordada. Otro ejemplo de la irradiación de la devoción y la impronta del Cautivo la hallamos mucho más lejos, en la ciudad peruana de Arequipa, donde se venera una imagen del artista Valentín García Quinto, que procesiona en la noche del Martes Santo desde la iglesia de los jesuitas. Esta escultura, basada en el Jesús de Medinaceli de Madrid, viste para la ocasión una impoluta túnica blanca a semejanza, dicen ellos, del «famoso Cristo español», quien por cierto jamás ha sido provisto de prenda alguna de esa tonalidad, por lo que más bien cabe sospechar que su referente es este otro cautivado, que desde su modesta capilla de la iglesia de San Pablo ha modificado la fisonomía de una de las advocaciones más asentadas y genuinas del espectro religioso peninsular.


    Como anexo a este apartado conviene recordar que, dada su extraordinaria devoción, el nombre de Jesús Cautivo rotula enclaves y comercios de todo tipo en Málaga. Así, podemos encontrar actualmente, además del Centro de Salud de la calle Sevilla, una academia de enseñanza en la calle de Manuel Altolaguirre lindante con la avenida de Sor Teresa Prat; la oficina de la administración de loterías número 45, en la plaza de Olletas, una cafetería en la calle padre Miguel Sánchez y una panadería en la zona del Huerto de Monjas, entre otros ejemplos. La figura mayestática y acogedora del Señor en láminas, murales o fotografías resulta una constante en las salas de los hospitales, para consuelo de los enfermos, y en comercios y establecimientos de todo tipo, ya sean puestos del mercado o quioscos. Incontables son las cerámicas que lo muestran y que bendicen fachadas y corralones, especialmente en el barrio de la Trinidad, y patios de las casas malagueñas, desde la barriada del Palo a Churriana; siendo frecuente también que aparezca reproducido en las losas sepulcrales de los cementerios. Junto a la Virgen de la Victoria, constituye la imagen religiosa preferida para la comercialización de recuerdos turísticos, cuyo abanico es inabarcable: figurillas, llaveros, cajas de caramelos, imanes, pines, almanaques, dedales... y casi todo lo que quepa imaginar en cuanto a marketing. Reproducida en réplicas seriadas por las casas de arte religioso, algunas veces utilizando el modelo del Cristo de Medinaceli convenientemente pintado de blanco, hemos podido verlas a la venta en muchas poblaciones andaluzas, e incluso fuera de España, en la capital siciliana de Palermo, concretamente en un establecimiento de artículos religiosos contiguo a la piazza di Quattro Canti.


    Son varios los retablos cerámicos de relieve artístico que hacen presente al Señor en la cotidianidad de los malagueños. En la fachada de la casa-hermandad se puede admirar uno, compartido con la imagen de la Virgen de la Trinidad, pintado por Manuel García Ramírez, en el taller sevillano de cerámica de A. Santos en 1997. Más antiguo es el que se puede admirar fijado en los muros de la antigua iglesia de la Aurora María, y que representa al Señor con un nimbo alrededor de su cabeza. Lo pintó Juan y Amparo Ruiz de Luna. Aunque sin valor, es icónica la capillita con un azulejo del Cautivo en los jardines del Hospital Civil, inaugurada en 1992, y siempre repleta de flores.


    Resultará curioso conocer que Jesús Cautivo cuenta con una calle dedicada en el Puerto de Santa María, en Cádiz. Todo se debe a la vinculación que la Cofradía del Cautivo estableció en la segunda mitad de los sesenta con diversos municipios españoles, tales como Barcelona y Astorga. Estrechados también lazos fraternos con la referida ciudad gaditana, se hizo costumbre que una representación del Ayuntamiento de la misma se desplazara a Málaga para participar en la procesión del Lunes Santo. Generalmente, acudían a la cita tenientes de alcalde que, como es normativo en estos casos de representación oficial, eran acompañados por varios números de la patrulla de la Guardia Municipal vestidos de gala. Para dejar constancia de esta relación, la alcaldía del Puerto cambió el nombre de la antigua calle de Yeserías, una de las más importantes de aquella población, dándole el nombre de Jesús Cautivo, como queda plasmado en la cerámica que sirve de rótulo a dicho enclave, realizado por Juan Ruiz de Luna Arroyo. En el panel, en tonos azules y ocres, aparece pintado de tres cuartos la figura del Señor junto al nombre de la calle en letras mayúsculas de gran tamaño y la siguiente información: «Milagrosa imagen que se venera en la iglesia de San Pablo de Málaga». El azulejo quedó inaugurado el 28 de febrero de 1972 por el alcalde del Puerto, Juan Melgarejo Osborne, estando presente una comisión del Ayuntamiento malacitano.


    En otro orden de cosas, la Dirección General de Correos y Telégrafos imprimió en 1990 un matasellos especial con el semblante del Señor, acompañado del texto que justificaba tal concesión y que, literalmente, decía: «50 Aniversario de la primera salida procesional de Nuestro Padre Jesús Cautivo. Málaga», restringido a uso local. En 2017, una ilustración del Señor en su trono fue escogida por Correos para anunciar la Semana Santa de dicho año, en un sello perteneciente a la serie de «Tradiciones y Costumbres», del que se tiraron a nivel nacional doscientos mil ejemplares, por el valor de un euro. La centenaria revista La Saeta, órgano oficial de difusión de la Agrupación de Cofradías, le ha dedicado al Señor dos portadas, concretamente las dedicadas a la edición de Cuaresma de 2007 y la de primavera de 2016. La primea reproducía la pintura realizada por el artista Pablo Herraiz para el cartel anunciador de la Semana Santa de Málaga, y la segunda, una fotografía tomada por Hugo Cortés Garrido.


    En definitiva, la fama del Señor de blanco alcanza tales cotas, que consta que incluso hay al menos dos niñas malagueñas que, en su honor, han recibido en la pila bautismal los nombres de Alba del Cautivo y Yaiza de la Trinidad...

  


  
    Enseres y ajuar


    Concerniente a los complementos de Jesús Cautivo diremos que, desde su bendición, el Señor ha estado orlado con las tradicionales potencias a las que el ideario cofrade atribuye, basándose en un pensamiento de Aristóteles, el simbolismo de las tres facultades del alma. En realidad, este atributo iconográfico que plasma la divinidad del Redentor es el resultado de una evolución del nimbo con la cruz que el arte bizantino introdujo en los iconos religiosos. De hecho, todavía pervive en las industrias que producen imágenes seriadas las potencias cruciformes de rayos perpendiculares, mientras que las de la órbita cofrade quedan agrupadas, alejándose de la forma horizontal de los brazos de la cruz, lo que, finalmente, creó la necesidad de buscar razones basadas nada menos que en la filosofía aristotélica. Se cuenta que la imagen del Señor, quizás elaborada por su propio autor José Martín Simón, tuvo en un primer momento unas simples potencias de cartón. Muy pronto contó con el primer juego en metal dorado, excesivamente cortas de talle (apenas quince centímetros) y de taller anónimo. De rayos estriados y unos adornos de volutas barrocas, cumplieron su función hasta que en 1951, el orfebre sevillano Manuel Seco Velasco les labró otras en plata sobredorada y adornada de tres amatistas respectivamente, alcanzando un peso de un kilo y doscientos gramos. Resultan muy vistosas porque combinan los haces de rayos rectos con otros ondulantes, así como los bustos de dos ángeles que se adaptan a los contornos del nimbo que sirven de basamentos. Es el primer trabajo que este reconocido maestro de la platería realizó para la Cofradía y que, sin duda, le facilitó el posterior encargo del trono del Señor. Potencias tan efectistas fueron reproducidas en 1987 por el taller de Orfebrería Sevillana que regenta José Brihuega, si bien no alcanzan la calidad y las excelencias de la precedente. También de este mismo obrador es otro juego labrado en 1989, en plata sobredorada y pedrería. Tienen estas potencias la peculiaridad de unas parejas de angelitos tenantes con el escudo corporativo de la Hermandad, además de ostentar unos roleos con cristales tallados de color rojizo. En 1999 se recibió la importante donación de otro conjunto, en este caso cincelado en oro con incrustaciones de rubíes de Birmania, con un peso de un kilo y doscientos gramos. El mismo se debió a la generosidad de Gustavo Villapalos Salas, que encargó su labra a la joyería madrileña de Pedro Durán, a quien igualmente corresponde el diseño de tales preseas. Estas potencias, trabajadas a dos caras, aúnan varios simbolismos propios de la Cofradía: la cruz trinitaria, azucenas en referencia a la Virgen y veneras en homenaje al apóstol Santiago.


    Actualmente, y por iniciativa de los hombres de trono, se está elaborando otro juego, encargándose ellos de reunir donativos y piezas de oro, algunas procedentes de joyas ofrendadas al Señor a modo de exvotos. La primera de las piezas se presentó el 4 de febrero de 2022, siendo su autor el joven orfebre granadino Alberto Quirós Fernández, que ha proyectado unas preseas a doble cara, barroquizantes, y con aderezos de piedras preciosas, verdaderamente sobresalientes.


    Inseparable de la estampa del Jesús Cautivo es el escapulario trinitario que luce sobre los hombros. Cuenta con varios ejemplares, todos ricamente bordados en oro y sedas sobre soporte de terciopelo, raso o tisú, de color blanco. El más antiguo que conserva data de los años sesenta, elaborado al igual que todos los demás en talleres malagueños, como los regentados por las religiosas de San Carlos o los de Juan Rosén y Joaquín Salcedo. También son varios los cordones de oro que poseen, gruesos y trenzados, salidos de los talleres de Enríquez y Frías o Monforte. Estos cuatro cordones del Señor, o mejor dicho, el doble cíngulo que siempre luce, ha servido de inspiración a la Cofradía para instaurar el galardón «cíngulo de oro», con el que anualmente se homenajea a hermanos que, por su trayectoria o méritos, son merecedores del mismo.
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    Frontal del trono del Señor, labrado por Seco Velasco.


    Fotografía de Santiago Guerrero-Strachan
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    El Señor de Málaga, visto de perfil.


    Fotografía de Daniel González González

  


  
    Vistiendo al Señor


    Tratándose de una escultura adaptada para ser revestida, Jesús Cautivo requiere de un cofrade que se ocupe de esta labor que, aunque de entrada pueda parecer simple, requiere de su respectiva dosis de sensibilidad y habilidad. De este menester, íntimo y entrañable, se hizo cargo primeramente José María Marzo, en una primera etapa que abarca desde la época de la bendición de la imagen hasta finales de la década de los cincuenta. Aunque pueda parecer que la efigie siempre ha lucido un mismo estilismo, basta observar el material gráfico existente para comprobar que, durante ese primer periodo, el Señor lucía unas túnicas de mangas muy amplias con voluminosos encajes, a modo de puñetas, y unos cuellos de escotes muy cerrados. Todo ello cambió, progresivamente, desde que a partir de 1958, un adolescente de quince años. José Luis Palomo Gallardo, pasó a ser ayudante del citado José María Marzo, en una relación estrecha y personal con la sagrada imagen que perdura hasta el día de hoy. Entregado a tan particular labor con todos sus sentidos, el nuevo vestidor introdujo acertadamente los cambios que consideró adecuados, de modo que la abertura del cuello de las túnicas se recrecieron para dejar al descubierto toda la zona escapular de la hechura, suprimió hombreras, acortó las mangas (que de grandes que eran parecían monacales) y rebajó la altura de los escapularios, novedades todas tendentes a realzar al Señor. Interiormente, ha conservado el uso de unas enaguas y una camisola, sin gemelos o accesorio alguno, de las que frecuentemente penden exvotos que le entregan los devotos o pañuelos que los mismos demandan, confiados en la bendición que proporciona el haber estado junto a la imagen milagrosa. Algo que rememora el proceder de aquellas gentes contemporáneas a Cristo que rozaban sus vestiduras, confiadas en que a su solo contacto obtendrían la sanación que pretendían (Marcos 5, 33-43).


    De lavar y almidonar aquellas añejas túnicas del Cautivo de una sola pieza, como las que, por cierto, usó el Salvador, se ocupaban Purificación Sarmiento o María Palomo, esta última tía de José Luis Palomo. Ambas se encargaron de estos menesteres con la devoción que es de suponer. En los primeros tiempos de la Cofradía, no eran muchas prendas de las que se disponía, estando confeccionadas en tejidos y calidades distintas: muselina morena, raso, crespón, e incluso, como regalo de una devota, un terno elaborado con zahri, un tejido de un color blanco radiante, típico de los países norteafricanos. En 1962, el entonces párroco de San Pablo, José Gutiérrez, encomienda a Mariola Flores Romero, por entonces novia y posteriormente esposa de Palomo, todo lo inherente al cuidado y la limpieza de los ternos del Señor. Es en ese momento cuando, por consejo del comerciante y entusiasta procesionista Andrés Piédrola, comienza a utilizarse para la confección de las túnicas el tejido conocido como «piel de ángel», con una textura y un brillo muy peculiares, que ha pasado a ser de uso acostumbrado para el Señor.


    Durante todos estos años, el afortunado vestidor calcula que ha debido de usar en su tarea más de diez mil alfileres, del todo punto necesarios para la perfecta componenda de la indumentaria. Para ello se vale también de bridas incoloras, necesarias para la fijación de los cordones que anudan las manos del Señor, y cinta «clarina» para la sujeción de la cola de la túnica durante las salidas procesionales. Actualmente, Jesús Cautivo cuenta con alrededor de una quincena de ellas, incluidas dos o tres reservadas para el uso diario de la capilla, siendo estas de hechuras más reducidas que las de gala. Entre cinco o seis veces son las ocasiones que muda al Señor al cabo del año, coincidiendo con los momentos estelares de la vida de la Hermandad, ya sean cultos internos o externos, estando ayudado en la actualidad en semejante responsabilidad por Francisco Cabello y Mario Ortega. De la hechura de estas prendas estuvo encargado durante muchos años Emilio Bautista, el conocido como «sastre de las cofradías», trinitario de pro, que estableció el patrón y el corte perfecto de las prendas destinadas a lucir por el Señor. Por su trabajo jamás cobró remuneración alguna, tanta era la devoción que le profesaba. En la actualidad, el encargado de tales menesteres es el reputado modista de alta costura Paco Ruiz.
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    El Señor de espaldas.


    Fotografía de Daniel González González
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    Una multitud impresionante marchan en pos del Cautivo en cumplimiento de promesas.


    Fotografía de Salvador Salas

  


  
    El trono


    Si emblemática es la imagen de Jesús Cautivo, tanto así puede decirse del trono que lo procesiona triunfalmente por las calles malagueñas llegado el Lunes Santo. Contratado en madera oscura y metal repujado, en una época en que mayoritariamente las cofradías malagueñas apostaban por los tronos de talla sobredorados, estas peculiares andas constituyen un hermoso escabel de impronta y líneas muy personales. Antes de este, el Señor poseyó otras andas sin el menor interés artístico, todas resultado de las circunstancias y las taras económicas hasta que, llegada la década de los cincuenta, la Cofradía pudo acometer las definitivas. En 1952, se eligió para este proyecto la figura de Manuel Seco Velasco, reputado orfebre sevillano, quien para esas fechas estaba enfrascado en la construcción del grandioso trono de María Santísima de los Dolores de la Archicofradía de la Expiración. Lo acordado y aprobado por los cofrades del Cautivo, por un montante de 250.000 pesetas de la época, eran unas andas de caoba cuyas líneas enmarcan una ornamentación a realce afiligranado realizado en chapas de metal plateado, con ocho cartelas distribuidas por todo el cajillo de forma rectangular, de perfiles cóncavos y convexos de ángulos achaflanados, conteniendo cuatro de ellas escenas pasionistas que no quedan concretadas en el contrato, por lo que cabe suponer que dichos pasajes los eligió finalmente Seco Velasco. Por el contrario, en el escrito sí quedan especificados los escudos heráldicos que ostentan el medallón frontal y el trasero, que exhiben, respectivamente, los escudos con la heráldica de la Cofradía y el del Cuerpo de Regulares. Esta rama del Ejército ha mantenido una importante vinculación con la misma y sus fuerzas, con vistosas capas blancas por lo demás muy del tono y la estética de la Hermandad, participaban en la procesión anual del Lunes Santo. Volviendo a los temas pasionistas presentes en el trono, cabe decir que abarcan los episodios concatenados desde el prendimiento al entierro de Cristo. Precisamente, los relieves de esta última cartela y la correspondiente al depósito del cuerpo inerte de Jesús en brazos de su Madre están inspirados en modelos de la retablística hispalense, mientras que los demás responden a modelos iconográficos genéricos. Todos ellos, repujados y vistosamente policromados, sorprenden por su composición abigarrada, muy detallista.


    En 1953, se pudo estrenar concluidos el frontal del trono, los dos faroles y la crestería superior, introducida para rematar todo el conjunto, dándose por terminados los trabajos para el año siguiente, aunque, en realidad, quedaron sin realizar algunas de las piezas proyectadas. Así, en el proyecto original se especificaba que los puntos de iluminación serían cuatro arbotantes con quince tulipas respectivamente, y dos faroles con coronas a modo de remates que flanquearían la imagen del Señor. El año del estreno, al no estar realizados los primeros, se colocaron para sustituirlos cuatro ánforas en las esquinas, y a partir del año siguiente los cofrades llegaron a la conclusión de que se podía prescindir de cualquier elemento, bastando con la citada pareja de faroles, tal como a día de hoy se conserva; si bien los que ahora se procesionan son una versión recrecida y enriquecida de los de Seco, según obra de Antonio Santos Campanario y diseño de Joaquín Salcedo Canca. Los originales se pueden contemplar en la capilla, donde se veneran los Sagrados Titulares. No debe sorprender esta particularidad en el trono de Jesús Cautivo, muy efectista visto desde frente y más descompensado si se contempla lateralmente. En Málaga hay ejemplos de estos puntos de luz limitados a un par en tronos como los del Crucificado de la Expiración o el Cristo de los Milagros, si bien a este último, modernamente, se le han añadido hachones en los ángulos del cajillo.


    Dada la continua y creciente demanda de hermanos para portar el trono del Señor, hubo de ampliarse el número de varales de los seis originales, a un total de ocho. Para facilitar esta enmienda en un trono, de volumen no demasiado grande ya que sobrepasa en poco los tres metros de largo por setenta y seis centímetros de alto, la primera solución para recrecerlo se tomó bajo el mandato de José Luis Palomo: se instaló una plataforma a modo de gran bandeja, rematada por una crestería de metal repujada a juego con la ya existente en la parte superior del conjunto procesional, y pensada para ser tapizada de flores. En ella se instalaron los ocho varales de aluminio que alcanzan, sin las cabezas ornamentales, los once metros de largo. Los primeros de este tipo se elaboraron con vigas de ese material y fueron costeados por hermanos de la Cofradía, siendo posteriormente sustituidos por los actuales del taller del recientemente fallecido Antonio Cabra, y que tienen la facultad de ser retractables o telescópicos, como se dice en el argot procesionista local. Todos ellos son los herederos de los primitivos seis varales de madera, acabados en «punta de flecha», que eran sustentados por 140 hombres, frente a los 230 que actualmente lo cargan, sin contar la docena que van bajo la mesa. En cuanto a las cabezas de varal mencionadas, se realizaron por el orfebre José Brihuega en 1987, a quien se debe también el arco de campana donde figura una reproducción de la torre de la parroquia de San Pablo, flanqueada de dos ángeles. En 2013, todo el conjunto procesional fue sometido a una completa restauración, confiada a los talleres locales de Cristóbal Ramos.


    Mención especial merece la nueva adaptación acometida en el trono, sustituyendo la plataforma de la base del conjunto por un basamento gradual de baquetones con una estructura de tronco piramidal que no solo permite la ampliación del trono, sino que se integra a la perfección y lo realza en gran medida. Diseñado con gran acierto por el malagueño Salvador de los Reyes, ha sido realizado en el taller de los Hermanos Delgado López, con carpintería de Enrique Gonzálvez, respetando armónicamente la labor debida a Seco Velasco. El estreno de semejante innovación cabe fijarlo en la pasada Semana Santa de 2022, si bien el público pudo ya admirarlo con antelación durante la muestra titulada «El Verbo Encarnado» que, entre los meses de septiembre y noviembre de 2021, reunió en las naves de la Catedral a trece titulares de hermandades malagueñas.


    Tradicionalmente, el trono de Jesús Cautivo queda exornado con un monte de claveles rojos, si bien durante algunos años llevó un ramo de calas como recuerdo de las primeras salidas procesionales, cuando las flores elegidas solían ser blancas. Hay que añadir que, cuando se encargó a Seco Velasco la labra de las andas, se decidió que la iluminación de las mismas fuera eléctrica, tanto para los arbotantes que nunca se realizaron, como para los dos faroles, que sí la mantuvieron, hasta que en tiempos recientes se sustituyó por cera.

  


  
    El traslado


    El desbordado fervor hacia Jesús Cautivo se constata visitando su capilla en la iglesia de San Pablo, donde se da un constante fluir de personas que le ofrecen plegarias y flores. Pero esas muestras de fervor íntimo que se da en la quietud de los muros del templo rebosan como un caudal en todas las manifestaciones de culto público organizadas por la Cofradía. A la par que la salida procesional, en la tarde-noche del Lunes Santo, es tan popular y esperado el traslado que conduce a los Sagrados Titulares desde la iglesia de San Pablo a la casa-hermandad donde están aguardando los tronos procesionales.


    Dado que esta Cofradía del Cautivo, desde su primera salida procesional, se vio obligada a no «salir de dentro», sino a efectuarla desde un tinglao callejero, fue de las corporaciones pioneras en inaugurar a partir de 1942 esta costumbre de los traslados que, andando el tiempo, se ha hecho consustancial a la Semana Santa malagueña. Este traslado en cuestión, efectuado tras «la misa de alba», llamada así por celebrarse a hora muy temprana, se fijó originariamente para la mañana del Lunes Santo y, como todo lo relacionado con el Cristo trinitario, adquirió desde la década de los cincuenta un enorme poder de convocatoria. Por entonces, la eucaristía se celebraba en el interior de la parroquia de San Pablo, convocándose a los vecinos con una retreta o diana que llevaba a cabo un piquete de regulares. No sería hasta 1998 cuando se acordó que la liturgia tuviera lugar fuera del templo para permitir la participación de más personas, y en 2009 cuando se resolvió, previa la convocatoria de un cabildo, que la misa y el traslado pasasen a celebrarse el Sábado Santovíspera del Domingo de Ramos, lo que implicaba un beneficio de tiempo y descanso para todos los cofrades implicados en la preparación de la salida procesional.


    Actualmente la eucaristía se inicia al filo de las siete de la mañana en la plaza de San Pablo, ubicándose las imágenes en sus andas en el dintel de la puerta de la iglesia y el altar en el atrio, todo convenientemente acondicionado y adornado. Esta misa la suele presidir el Obispo, a quien acompañan su diácono personal, el vicario parroquial y varios sacerdotes relacionados con la Hermandad, siendo usual igualmente la presencia del Alcalde de la ciudad, concejales y otras autoridades. Concluida la liturgia y, entre saetas y marchas de la banda de cornetas y tambores de la Cofradía, se inicia el apoteósico traslado, durante el cual, poco a poco, las sagradas imágenes quedarán literalmente cubiertas con los ramos de flores que le van ofrendando los devotos llegados desde todos los puntos de la capital y provincia, y aun de otros lugares de la geografía nacional.


    Por miles se pueden contar las personas que abarrotan cada año las calles del barrio para acompañar al Cautivo y la Virgen de la Trinidad que, si bien en el pasado procesionaban por separado, ahora comparten unas andas cinceladas por el taller hispalense de Brihuega. Desde su inauguración en 1972, los titulares en el transcurso del itinerario visitaban el ambulatorio de la calle Sevilla, pero la plantilla del mismo se vio obligada a incorporarse al Hospital Civil a fines de los ochenta, por lo que semejante vinculación estuvo a punto de romperse. Sin embargo, el personal sanitario se movilizó, incluso con recogida de firmas, para conseguir que el encuentro del Señor con ellos y los enfermos se celebrase en adelante en el centro hospitalario mencionado, algo que se dio por vez primera en 1990, siendo también muy destacable en este sentido la actuación del cofrade Agustín García Mendoza, que organizaba el llamado pregón del Hospital Civil, teniendo lugar en el salón de actos del Hospital Materno Infantil. Desde entonces, esta peculiar visita se ha convertido en el culmen del traslado, lo que suele producirse alrededor de las diez y media de la mañana. Es ya otra tradición, al llegar las andas al Hospital, que médicos, enfermeros, celadores y demás miembros del personal enfundados en sus batas blancas, tanto hombres como mujeres, metan el hombro en los varales, mientras pone la nota musical la Banda Sinfónica de la Trinidad, que es la que interviene desde esos momentos hasta el encierro en la casa-hermandad. La expectación de los presentes, especialmente de los enfermos que aguardan ante la fachada del hospital, es indescriptible. Una pequeña plática y unas plegarias dirigidas por el vicario o algún otro sacerdote, la imposición de medallas a todos aquellos ingresados que lo solicitan y las consabidas saetas son el complemento que hacen de este traslado uno de los momentos más sentidos de la Semana Santa malagueña, siendo retransmitido por medios informativos locales y regionales. Aunque, sin tanta repercusión, la Hermandad también celebra un traslado de vuelta para devolver a las sagradas imágenes a la iglesia, lo que se realiza en la tarde del Domingo de Resurrección, si bien con anterioridad se hacía el Sábado Santo. El cambio de día se debió a una sugerencia eclesiástica, atendiendo al carácter alitúrgico de esa jornada.


    En la memoria lejana quedan aquellas componendas que eran necesarias en los años en que se montaban los tinglaos, del punto necesario para el montaje de los tronos y la celebración de la procesión. Eran tiempos aquellos en los que José Luis Palomo explica cómo subían al Señor a las andas usando una puerta extendida sobre los varales, con la consiguiente complicación y riesgo que conllevaba semejante componenda. Por una improvisación surgida por el fervor de la gente, y a iniciativa suya, durante los años 1962 y 1963 se procedió a exponer la imagen del Cautivo en besamanos, a pie de trono, antes de que quedara instalado. Aunque la aceptación resultó extraordinaria, hubo de abandonarse esta práctica, porque retrasaba enormemente los preparativos de la procesión. Para el recuerdo queda también el íntimo traslado, finalizada la salida procesional, cuando unos pocos hermanos conducían las efigies del Señor y la Virgen a la iglesia, asidas por las peanas y casi en volandas, mientras procedían a rezar el rosario. Eran aquellos tiempos heroicos, casi impensables a día de hoy, en los cuales los cofrades tenían una actividad frenética y sin tregua desde horas previas a la misa del alba, hasta bien entrada la madrugada del Martes Santo, cuando se procedía al acto descrito, tras el cual aún tocaba el desmontaje de las piezas y los enseres más importantes del ajuar procesional.
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    Las flores ofrendadas por los devotos cubren a las sagradas imágenes, siendo testigo la fachada del Hospital Civil.


    Fotografía de Santiago Guerrero Strachan

  


  
    La capilla de la Cofradía del Cautivo


    Desde la bendición de la imagen, allá por 1939, Jesús Cautivo, junto a la Virgen de la Trinidad, ha tenido varias ubicaciones en la iglesia parroquial de San Pablo. Tras ser bendecido en un lateral del presbiterio de la parroquia, el día de San José de 1939, el Señor pasó a ser venerado en solitario en el altar que hoy ocupa un crucificado de serie conocido como del Perdón, lindante con la antigua capilla sacramental. Por entonces, la Virgen se veneraba exenta en el sitio que actualmente ocupa el Santísimo Cristo del Gran Amor, titular de la Cofradía de la Salud. En esta situación se veneraron las sagradas imágenes hasta que el 8 de diciembre de 1949, tras la oportuna adaptación, ambas hechuras quedaron reunidas en el altar que hasta entonces solo ocupaba el Señor. Ese día se procedió a la bendición del remozado espacio, actuando de padrinos el Gobernador Civil, Manuel García del Olmo, y su esposa, Isabel Santos. En 1968, este altar fue de nuevo restaurado, siendo adecuada la hornacina, que se tapizó de rojo, para permitir la veneración de la nueva efigie de María Santísima de la Trinidad, que había sido bendecida el 27 de febrero de ese año. En esta ocasión, el padrinazgo de la reconstruida capilla recayó en Antonio Guerrero Burgos, presidente de la Casa de Málaga en Madrid y su esposa, los cuales permanecieron con cirios encendidos durante toda la ceremonia de bendición. En 1982 se registra una nueva remodelación, en esta ocasión para dotarla de unas gradas a modo de escalones para permitir los besamanos establecidos mensualmente para los devotos. Sin embargo, esta facilidad permitía que, en cualquier momento, alguien pudiera acceder a las imágenes, con el evidente riesgo para las mismas y para las personas. Esta causa fue determinante para conseguir de la parroquia en 1985, entonces tutelada por José García Rosado, la cesión del espacio del baptisterio, enclavada en la girola del templo y anejo a la sacristía. Para el nuevo uso a que se destinaba, hubo de trasladarse la pila bautismal, siendo revestidos los paramentos del recinto, de forma semihexagonal, con planchas de mármol de tonalidad crema. Enmarcado en la arquería central y entronizado en una peana noble también de mármol, se sitúa el Señor mientras que la Dolorosa ocupa el lateral izquierdo sobre una base similar. La parte derecha, al no contarse con imagen alguna del cotitular, Santiago Apóstol, queda por lo común ocupada con la cruz de guía de la Cofradía. La capilla queda protegida con una reja de forja que cierra prácticamente toda la embocadura y que posee una ornamentación geométrica, rematada en su parte superior por una celosía calada bajo la cual, en un frontón, se puede leer en letras doradas: «ntro pdre jesús cautivo y mª stma de la trinidad».


    Unos años más tarde de quedar operativo este recinto, en el seno de la Hermandad surgió una propuesta de la que se haría eco la opinión pública: la de un templo propio dedicado a Jesús Cautivo. Corría 1990 y era hermano mayor José París Alonso, quien encabezó la iniciativa, reforzada por el cercano antecedente de la concesión de una capilla propia a la Cofradía de la Paloma. Se argumentaba que, si otras corporaciones contaban con sedes particulares, con más razón la debía tener la Hermandad que rendía culto a la imagen más venerada de la ciudad. Confiados e ilusionados, la junta de gobierno no solo comenzó a elaborar proyectos y a tantear solares, siempre dentro del barrio de la Trinidad, sino que llegó a establecer un acuerdo verbal para hacerse con un espacio situado en la misma plaza de Jesús Cautivo. Sin embargo, la negativa del Obispado se reveló rotunda, porque se consideraba que, pastoralmente, no era viable una nueva iglesia en la Trinidad. Un sector de cofrades no entendió esta actitud que, en realidad, constituía un agravio comparativo entre la Cofradía del Cautivo con otras que no habían tenido problema alguno para edificar sus oratorios. El hecho de que la autoridad eclesiástica no explicara bien este punto provocó cierta contestación popular, que se ha venido evidenciando, hasta fechas recientes, en polémicas en los medios informativos, y hasta en la difusión de octavillas volanderas donde podía leerse: «Para que el Cautivo esté más cerca de su pueblo ¡una capilla ya!». En marzo de 1995, en sesión extraordinaria de la Hermandad, y por unanimidad, se solicitó a la Agrupación de Cofradías de Semana Santa el derecho de amparo sobre esta cuestión, poniendo en el foco de atención al obispo Antonio Dorado. Este paso dado por los cofrades trinitarios quedaba justificado por creer que constituía una causa «justa y de repercusión social, ya que la obra en sí traería como consecuencia el poder realizar ayuda humanitaria y cristiana a tantos y tantos necesitados de este barrio». Pero nada de esto se alcanzó, quedando Jesús Cautivo en su iglesia, donde ni siquiera ocupa un lugar privilegiado, como es usual en los templos donde se veneran imágenes de mucha devoción. De hecho, en el momento presente, ni siquiera se instala el altar portátil para los cultos cuaresmales de la Hermandad en el presbiterio, como se había venido haciendo desde hace unos quince años atrás. Eso se debe a que en el altar mayor se ha ubicado el sagrario que antes contaba con su capilla propia, lo que ha obligado a que cualquier montaje pase a prepararse en el crucero, justamente ante el altar de la Inmaculada. También, y más recientemente, este debate ha quedado abierto porque muchos creen que la ubicación idónea para el Señor sería el presbiterio de San Pablo. Pero tampoco esto se ha logrado, si bien de alguna manera por la reticencia de una parte de los mismos hermanos, que juzgan mucho más apropiado que Jesús Cautivo no pierda la cercanía de los fieles que le otorga su actual capilla, antes que encaramado en lo alto de un retablo o sitial en el altar mayor.


    Otra meta que conseguir, abanderada por Ignacio Castillo durante su mandato como hermano mayor, era elevar la parroquia de San Pablo a la categoría de basílica menor, lo que hasta ahora ha sido desestimado. Lo que sí pudo alcanzar la Cofradía es disponer de la propiedad de unos columbarios destinados a sus miembros y devotos. En 2004 se procedió a la apertura de los mismos, ubicados en el conjunto de la parroquia, a espaldas de la capilla corporativa, y con entrada por el pasaje de María la Faraona. La cripta del columbario está conformada por cuatro naves, donde se ubican 1.852 nichos destinados a albergar las urnas cinerarias, una de ellas con las cenizas de uno de los fundadores de la Cofradía, José Carrasco Castilla.
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    Perspectiva de las calles abarrotadas


    para presenciar el discurrir del Señor.


    Fotografía de Salvador Salas

  


  
    La fe de un pueblo


    La unción de la imagen, el magnetismo que ejerce entre los malagueños, su atuendo sencillo y la cercanía que desde siempre ha mantenido con sus devotos han eclosionado en este verdadero fenómeno de masas que es el Cautivo y que, aunque se hace patente día a día desde el mismo momento que se abren las puertas de la iglesia de San Pablo, eclosiona desmesuradamente el Lunes Santo. Es entonces cuando se percibe la fe de un pueblo que camina acompañando al Señor por las calles malagueñas. Pocas imágenes de las que se veneran en nuestra capital gozan de este favor popular. Y lo realmente sorprendente es que, muy poco después de que la imagen quedara expuesta al culto, su devoción se hizo patente, de manera que hay crónicas que ya hablaban de una concurrencia de tres mil personas en pos de su trono. No hay certeza de que en las procesiones pasionistas del pasado existiese algo parecido a lo que en el argot malagueño denominamos como promesas, o sea, personas ajenas a la Cofradía que, por cumplimiento de un voto, participan de la procesión respectiva ocupando un puesto tras la comitiva, por entenderse que no participan de ella de forma oficial. Todo indica que esta práctica nace en el siglo XX, sobre todo atendiendo a que en el pasado estaba literalmente prohibido que mujer alguna participase en estos actos de culto público. Incluso en la época de la posguerra, y gobernada la diócesis malacitana por el intransigente obispo Balbino Santos Olivera, fueron frecuentes las reconvenciones en este sentido porque, ya para entonces, las promesas eran un hecho en las procesiones. Llama la atención la disciplina que se observaba en las décadas de los cuarenta a los sesenta, cuando se conseguía alinear en dos filas las enormes masas de devotos tras el Señor, lo que se lograba con unos mayordomos que tenían encomendada esta específica labor en la procesión. Pero en los setenta, dado que la afluencia de las promesas era cada vez mayor, se decidió que todas fueran de forma compacta, como hasta el presente se mantiene. Haciéndolo así, se logra alargar lo menos posible la procesión, lo que beneficia a la sección de la Virgen de la Trinidad, que de otro modo se eternizaría en el tiempo, con la consiguiente desbandada del público que presencia las procesiones. Y esto contando con que son muchas las personas devotas que, por edad o achaques, solo acompañan un tramo al Señor y, por lo tanto, no realizan el itinerario completo.


    Este problema, «bendito problema» en opinión de algunos, ha provocado que la Hermandad se plantee soluciones, como la que se pensó en los primeros años de los noventa, que pasaba por procesionar a la titular mariana antecediendo al Cristo, que sería quien cerrara el cortejo. El antecedente más inmediato a esta postura se daba en la Semana Santa de Córdoba, y precisamente con la imagen del Rescatado, con una devoción y un seguimiento de penitentes tan grande como los del Cautivo malagueño. Semejante idea no prosperó, en buena medida por la tajante oposición de la Agrupación de Cofradías, que esgrimió «que tal cambio alteraba sustancialmente la tradición malagueña...».


    En 2005, la Hermandad comenzó a hacer un llamamiento a los devotos pidiéndoles que cumplieran sus votos tras el trono de la Virgen, para poder aligerar la procesión y conseguir una mejor organización de la misma. Incluso se imprimieron estampas con este ruego grabado en el dorso y en carteles colocados en la capilla. A la postre, la disminución de estos acompañantes no la ha atajado esta iniciativa, sino el hecho de que cada vez son más quienes prefieren cumplir sus promesas en la mañana del Sábado Santo, acompañando al Señor en el traslado que realiza hasta la casa-hermandad. Sea este día o el Lunes Santo, impacta contemplar esa multitud con los ojos vendados, descalzos, portando grilletes y llevando velas, siguiendo al Señor, contándose miles de personas, cada una con su historia y problemática personal, ya se trate de enfermedades, adicciones, problemas familiares, financieros..., conformando una verdadera masa humana que, como magistralmente dijera el conocido locutor Alejo García, parafraseando a Antonio Machado:


    Aquí lo tenéis, andando sobre un mar de cabezas y corazones. No repitamos más el tópico, manido ya, de decir que el Cautivo parece que va andando. ¡El Cautivo anda! ¿O es que ya no creemos en los milagros? ¿Por qué iba a preferir Jesús el mar de Tiberíades a la mar de trinitarios que le siguen? (...) No hay en el mundo respuesta más rotunda y generosa que la que da el barrio de la Trinidad a la llamada de Jesús. «Si tú me dices ven, lo dejo todo» deja de ser un bolero y se convierte en un barrio pagando promesas...


    O en las palabras de un autor desapasionado como el periodista y fotógrafo Txema Rodríguez, por no ser cofrade ni malagueño, pero espectador respetuoso y asombrado ante el espectáculo de la fe sencilla de las gentes:


    Un día llega la enfermedad, ocurre una desgracia, perdemos a alguien, y en ese momento la vida cambia de sentido. Buscamos a quien tenga el don de cerrar las heridas, de devolver a su antiguo estado nuestra carne dolorida, de arreglar los dolores del alma... La fe nos mantiene con vida y nos da fuerza para pedir, nos libera de la vergüenza, nos transforma en seres desvalidos que se muestran. Y en ese camino encontramos a otros como nosotros que se agarran de nuestro brazo. Juntos nos mantenemos de pie.
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    Vista trasera del trono procesional, cincelado en plata.


    Fotografía de Santiago Guerrero-Strachan

  


  
    Loando al Señor de Málaga


    El renombre de Nuestro Padre Jesús Cautivo ha propiciado que sean numerosos los textos, poemas y obras de otras modalidades que le han sido dedicadas, aunque la mayoría de ellas no poseen otro valor que el meramente emocional. En el primero de los casos, se pueden englobar los pasajes, con mayor o menor fortuna líricos, que lo mencionan en los pregones oficiales de la Semana Santa. La referencia más remota al Cristo trinitario en uno de ellos, salvo error u omisión, hay que buscarla en el que pronunció Pilar Millán Astray en puertas de la Semana Santa de 1948, dándose además la circunstancia de que la hermana del fundador de la Legión Española estaba vinculada a la Cofradía desde 1941, cuando la nombraron camarera honoraria de la Virgen de la Trinidad. A partir de ahí, las menciones al Cautivo en estos actos de exaltación han sido una constante, con las excepciones de rigor. Por destacar algunos, en cuanto a la pertenencia o relación que los oradores mantenían con la Cofradía, cabe recordar el pronunciado en 1973 por Licinio de la Fuente y de la Fuente, en esa fecha ministro de Trabajo, que ostentaba el cargo honorífico de mayordomo de Jesús Cautivo; así como el correspondiente a Antonio Guerrero Burgos, presidente del Club Siglo XXI, en 1979, en quien recaía el título de hermano mayor honorario; y en 1995 con Gustavo Villapalos Salas, rector de la Complutense y mecenas de la Corporación.


    A cuenta de estas reseñas sobre los pregones, apuntamos a título de curiosidad que, como es costumbre en Málaga, la Hermandad del Cautivo, al igual que las demás, suele colaborar aportando enseres e insignias para los montajes de los escenarios de este acto. Así lo hizo en 1952, para el exorno del Teatro Cervantes para el pregón que protagonizara el literato José María Pemán, aportando el palio de la Virgen de la Trinidad. Mayor contribución hizo en 1977, emplazando a la mismísima imagen de Jesús Cautivo en el estrado del Conservatorio Superior de Música de El Ejido, para el pregón que pronunciara el periodista David Cubedo Echevarría, quien no mantenía vinculación alguna con la Cofradía.


    Por antológicas, merecen ser reproducidas las palabras que le dedicara al Señor el genial periodista y poeta Manuel Alcántara en su intervención en 1984:


    El Cautivo está hecho de mucha luna de noches en vela y de mucho dolor. Bienaventurados los que sufren persecución por la justicia. Maniatado y blanco, sobre un jardín colorado, como si un jazminero se hubiera puesto a crecer en medio de la sangre, el Cautivo va en volandas de promesas trinitarias, con sus faroles grandes y su cíngulo dorado. Tiene detrás al pueblo de Dios, encima a la noche malagueña y delante al alba de la Trinidad. Un barrio completo acompaña al prisionero, que Nuestro Padre Jesús Cautivo siempre ha sabido llevarse a la gente de calle...


    En cuanto a composiciones poéticas, una de las de mayor calidad aparece firmada por José Luis Estrada Segalerva, estando recogida en la monografía Poemas de la Semana Mayor malagueña, que compuso a inicios de los setenta junto a Baltasar Peña Hinojosa. Al citado autor, escritor y poeta, alcalde de la ciudad entre los años 1947 y 1952, debemos los siguientes versos que llevan por lacónico título «Cautivo»:


    ¿Creías de verdad lo que decías / o era tu carne flaca quien clamaba? / Tú sabías que el Padre te esperaba... / mas en fiebre mortal te consumías. / Tu dolor por los hombres ofrecías / dándoles todo, sin pedirles nada, / sin poder evitar que tu mirada / reflejara lo mucho que sufría. / Si Tú, que eras Señor la fortaleza, / te sentiste también desamparado... / ¿Cómo puede extrañarte mi flaqueza? / Justo es que me sorprenda y que me asombre, / al ver sin libertad y maniatado / a Aquel que vino a libertar al hombre.


    Pero la voz trovadora por excelencia que ha cantado al Señor, y nunca mejor dicho, ha sido la de María Martínez Cardo, cantaora conocida en toda Málaga por su nombre artístico de «la Faraona», que le impuso la famosa «Niña de los Peines». Se convirtió en una artista muy popular con la interpretación de sus vibrantes saetas, que nunca faltaron ni en el traslado, ni en la procesión del Cautivo, llegando a ser su menuda estampa agitanada, con el pelo recogido en un moño, santo y seña del Lunes Santo, de tal forma que hoy su nombre rotula un pasaje muy cercano a la iglesia de San Pablo. Las letrillas que le cantaba al Señor, por ingenuas, eran doblemente conmovedoras:


    Al Cautivo malagueño, / del barrio de la Triniá, / se le ha quedao mi saeta / en la túnica enredá.


    Jesús Cautivo también ha sido fuente de inspiración para una novela de intriga, escrita por el periodista malagueño Pedro Luis Gómez Carmona y publicada en 2011. El argumento se sitúa a principios de los años cincuenta, cuando se confirma la noticia de una visita oficial de Franco a la ciudad. Esta coyuntura es la que desean aprovechar un grupo de maquis que, como golpe de efecto, planean robar la imagen del Cautivo, en pro de la proyección de la lucha antifranquista. De ahí el título de la novela, El secuestro de Dios, última entrega de la trilogía Leyendas con pasión, escrita por este autor. Un autor literario de la altura de Antonio Soler también ha tratado en varios de sus artículos del fenómeno devocional que suscita el Señor. Concretamente en uno titulado «Cautivos», publicado en SUR en abril de 2014, en donde glosa la paradoja de la Semana Santa, donde convergen ortodoxia y heterodoxia:


    Y en esa cadena de sentimientos contrapuestos, quizá la contradicción mayor o, quién sabe, la lógica más aplastante surja cada Lunes Santo del barrio de la Trinidad con el Cautivo. Ríos de personas detrás de una imagen con las manos atadas y una túnica blanca mecida al viento. El símbolo de los desarraigados, de los que son postergados y maltratados por los poderosos. Su igual. La imagen del presidiario, de todos los desposeídos que cada día comprueban en carne propia las palabras evangélicas. Su reino no es de este mundo y, probablemente, de ningún otro, pero un día sienten que tienen Dios y lugar en la tierra. Son sus hijos, se sienten representados por esa imagen, por una leyenda, una fe o un sueño que habla de ellos, de una justicia que, aquí y ahora, desconocen.


    Plásticamente, el Señor ha sido plasmado por la práctica totalidad de pintores malagueños, creadores que vienen conformando uno de los colectivos más prestigiosos del panorama artístico nacional. Destinados a ser reproducidos en carteles anunciadores o conmemorativos, publicaciones, estandartes y similares, la lista de estos creadores es larga, por lo que destacamos a Eugenio Chicano, Félix Revello, Antonio Montiel, Francisco Torres Mata, Raúl Berzosa, Concepción Quesada, Francisco Gombar, José Marchá, José Palma, Luis Ruiz, Clemente Rivas... Sorprendentemente, Jesús Cautivo solo ha protagonizado en una ocasión el cartel oficial de la Semana Santa malagueña, a cargo de la Agrupación de Cofradías. Para la edición de 2007, encomendada al pintor Pablo Alonso Herraiz, este eligió como motivo de su obra al Señor. En sus propias palabras, recogidas en una entrevista publicada en la revista La Saeta:


    Mi cartel hace oficial que el Cautivo tiene ya el rango que le correspondía, aunque todo el mundo lo daba por hecho. Esto ha venido a subrayar algo que se sabía pero que no estaba dicho. Es como cuando se le dice a alguien «te quiero». A veces, hay que decir las cosas para escucharlas. Con el cartel ha venido a escucharse lo que es el Cautivo.


    El apartado musical, por su extensión, requeriría todo un apartado. Son numerosas las marchas procesionales que le han sido dedicadas al Señor. En la nómina de autores aparecen: Alberto Escámez, Eloy García, Carlos Alberto Soto, Ignacio Fortís, Francisco Grau, Alberto Zumaquero, José Aguilar, Sergio Pastor, Javier Anaya o Carlos Alberto Soto, entre otros.
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    La plaza del Obispo se queda pequeña para tanto público.


    Fotografía de Daniel González González
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    María Santísima de la Trinidad.


    Fotografía de Santiago Guerrero Strachan

  


  
    La Virgen de la Trinidad


    Por los reveses de la historia, quien era la primigenia titular de la Cofradía pasó pronto a un puesto secundario de cotitular, desplazado, que no arrinconado, por el irresistible auge de la devoción a Jesús Cautivo. Es este un nuevo ejemplo, de sesgo casi sociológico, que viene a demostrar la preferencia devocional de los malagueños hacia las imágenes del Señor, en detrimento de las marianas, al menos en la órbita pasionista. Estas últimas pueden tener renombre y notoriedad por su belleza o por su atrezo procesional, pero el fervor que despiertan no es más que testimonial. En ese aspecto el marianismo exacerbado está restringido al ambiente meramente cofrade, especialmente capillita, que gusta sobremanera de todo el atrezzo que rodea a las dolorosas, cuando por el contrario para la gente las vírgenes más reconocibles y aclamadas son las que, precisamente, son notoriamente parcas en atavíos y adornos.


    Por lo demás, es incontestable que el Cautivo lidera en celebridad a todos los demás titulares cristológicos venerados por la totalidad de hermandades, aun cuando muchas de ellas posean efigies que despiertan igualmente un sentimiento de arraigada piedad. Curiosamente, uno de los iconos que se aproxima más a la devoción que suscita el Señor trinitario es el Cristo de Medinaceli, imagen antigua que se venera en la iglesia de Santiago y que comparte iconografía con aquel, no perteneciendo a hermandad alguna.
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    María Santísima de la Trinidad Coronada en su trono procesional.


    Fotografía de Santiago Guerrero Strachan

  


  
    La actual Virgen de la Trinidad es una hermosísima obra contemporánea que, como quedó dicho con anterioridad, suplió a la primitiva de la época fundacional. Obra personalísima del maestro carmonense Francisco Buiza Fernández, esta Dolorosa que tallara hacia 1963 y, por lo tanto, no por encargo expreso de la Cofradía del Cautivo, posee unos rasgos que la sitúan fuera del adocenamiento de su prolífica producción. Se cree que el artista la talló directamente sobre la madera, sin modelo previo alguno. La Hermandad la adquirió por un montante de treinta mil pesetas. La llegada de la nueva imagen, con la asesoría de por medio de Juan Casielles del Nido, colaborador de determinados talleres sevillanos, produjo en la Corporación una renovación estética que fraguaría a partir de 1969, cuando el conocido diseñador esbozó las líneas del que sería el nuevo y actual trono de María Santísima de la Trinidad, cuya construcción en los talleres de Villarreal se prorrogó hasta 1971, si bien a falta de muchos elementos que se fueron añadiendo con el transcurso de los años. Realizado en metal plateado y dorado, cuenta con tres capillas, la frontal reservada a la representación de la Trinidad, y las laterales con la Virgen de la Merced (lado derecho) y Santa María de la Victoria (izquierda), todas ellas cinceladas y policromadas. En los ángulos, y según el uso malagueño, se alzan cuatro grandes arbotantes de dieciséis tulipas cada uno de ellos, siendo obras muy posteriores al cajillo, al ser realizados en 1986 por el taller sevillano de Brihuega. Pasan por ser de los más singulares del procesionismo local, ya que sus basamentos lo conforman: los dos delanteros las reproducciones de la torre catedralicia y el campanario de la iglesia de la Trinidad y, los posteriores, ángeles revestidos con dalmáticas. El juego de ánforas es obra, también de la década de los ochenta, de Santos Campanario, al igual que la candelería, con ciento veinte piezas. A juego con la excelencia de estas andas son los ornamentos bordados, realmente espléndidos. El manto, con un bordado profusamente bordado sobre fondo de terciopelo malva, es obra del taller malagueño de Joaquín Salcedo Canca, quien durante varios años se ocupó además de vestir a la Virgen de manera magistral. Siguiendo un diseño propio, esta prenda se estrenó en 2008, después de dos años de elaboración. En esta obra predomina la técnica de las «hojuelas», técnica y elementos recamados que aportan brillo a un conjunto verdaderamente espléndido que ronda los seiscientos kilos de peso. Tras la culminación del manto, la Hermandad encomendó al mismo artista el dibujo y la realización de un palio acorde a las líneas de este. Terminado para la Semana Santa de 2019, la obra conjuga varias modalidades de profuso bordado, sobre el consabido fondo de color malva oscuro, casi de tonos cardenalicios. Destaca sobremanera la gloria ovoide del techo, basada en una conocida pintura de Murillo que representa el asunto de las dos Trinidades, la celestial de las tres personas y la terrenal, con la Sagrada Familia de Jesús, José y María. La particularidad reside en que el Niño viste una túnica blanca y luce un escapulario, como un guiño iconográfico al Titular de la Cofradía. Toda esta escena, hábilmente bordada en hilos de seda de colores, se complementa en los ángulos de la toldilla, donde quedan emplazados los bustos de los cuatro padres de la Iglesia latina, igualmente realizados con la misma técnica que la gloria. A su vez, estas cartelas quedan unidas por una greca de motivos vegetales que incluye cuatro tondos con inscripciones latinas alusivas a los principales artículos del Credo.


    María Santísima de la Trinidad es una de las dolorosas que forman el selecto grupo de imágenes marianas coronadas en Málaga, reconocimiento que la junta de gobierno de la Cofradía y el posterior cabildo general, siendo hermano mayor José Luis Palomo, aprobaron y solicitaron a la iglesia local en mayo de 1999. Muy poco después, en noviembre de ese mismo año, la autoridad eclesiástica concedió el plácet para la misma, fijándose la ceremonia para la mañana del sábado 21 de octubre del año 2000, quedando enmarcado dentro de las celebraciones por el Jubileo universal del inicio del tercer milenio del cristianismo, el mismo año que la Iglesia decretó dedicarlo a la glorificación del misterio de la Santísima Trinidad. La Hermandad desarrolló en el intervalo de tiempo que restaba hasta la magna ceremonia un intenso programa de actos y actividades que oscilaron entre las obras sociales a las puramente cofrades, como el pregón de la coronación que pronunció el 14 de octubre, en la parroquia de San Pablo y ante la Virgen entronizada en el altar mayor, Gustavo Villapalos Salas, quien fuera rector de la Universidad Complutense de Madrid. En la Catedral, donde en la noche anterior a la gran ceremonia había llegado en su trono procesional María Santísima de la Trinidad, se acondicionó el presbiterio para el desarrollo del solemne pontifical de la coronación, que presidió el obispo Antonio Dorado Soto, actuando de padrinos el presidente de la Agrupación de Cofradías Clemente Solo de Zaldívar y el provincial de la Orden de la Trinidad Luis Miguel Alaminos. La coral Carmina Nova y la Orquesta Sinfónica provincial de la Diputación Provincial interpretaron para la ocasión la composición de la Misa de la coronación, compuesta por W. A. Mozart. En la tarde de ese mismo día, la dolorosa trinitaria regresó triunfalmente a su barrio, ceñida con una corona labrada en plata por los orfebres Hermanos Delgado, según su propio diseño y que aúna la plata sobredorada, la blanca, las piedras de circonita y los marfiles, ya que posee unas preciosas miniaturas de este material con las representaciones de la Santísima Trinidad sobre el globo terráqueo, situada en la ráfaga, y Santa María de la Victoria, patrona de Málaga, que queda albergada en una capillita que centraliza el canasto de la pieza. Con un peso de dos kilos y medio, es una primorosa presea, bañada en su conjunto con un baño de oro de exquisito bruñido. De la unión de los imperiales pende una medalla de oro con la silueta de Jesús Cautivo, como siempre junto a su Madre.

  


  
    [image: ]


    La Virgen de la Trinidad en la noche del Lunes Santo.


    Fotografía de Santiago Guerrero Strachan

  


  
    Desde la celebración de la coronación canónica de María Santísima de la Trinidad en el año 2000, ya con el añadido de «Coronada», es de alabar el esfuerzo y el cariño con los que su Cofradía ha promovido su devoción, poniendo especial atención en todos los cultos tributados en su honor. Muy significativo, por tener cariz tradicional, es la procesión que realiza por las calles del barrio con motivo de la festividad movible de la Trinidad, una semana después de Pentecostés, algo que viene celebrándose desde 1939, aunque con algunos intervalos en que por distintas causas hubo de suspenderse.
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    Cruz alzada de la Cofradía.


    Fotografía de Santiago Guerrero Strachan.

  


  
    Epílogo


    En la introducción de este trabajo se reseñaba el título de «Señor de Málaga» aplicado a Nuestro Padre Jesús Cautivo, y que recoge el sentir popular. De justicia es que, en el colofón, recordemos las palabras que el profesor Antonio Garrido Moraga, un gigante de la cultura, escribiera sobre el particular:


    Lo tiene publicado la Cofradía. Fui yo quien bautizó la imagen trinitaria como el Señor de Málaga. Lo sé muy bien. Pero no fui yo, fue la voz del pueblo que así lo sentía. ¡El Señor de Málaga, el Cautivo! La exclamativa tiene una sonoridad magnífica que se eleva desde la bahía hacia el cielo que la cubre, con un azul picassiano...
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